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La finalidad última de la penitencia consiste en lograr que  

amemos intensamente a Dios y nos consagremos a El  (PABLO 
VI, Const. Poenitemini) 

Para salvar nuestras almas, la penitencia nos es tan 
necesaria, a fin de perseverar en la gracia de Dios, como la 
respiración para vivir, para conservar la vida del cuerpo  
(SANTO CURA DE ARS, Sobre la penitencia).  

Piensa que los actos de penitencia te son tan necesarios para 
detener la violencia de las pasiones y mantenerte dentro de los 
límites del deber, como la brida y el freno para domar un caballo 
impetuoso (J. PECCI—León XIII—, Práctica de la humildad, 34).  

 
 

 

 
 

 
 
 
 
 
 



 4 

1 Febrero: San Pionio     
Lecturas del día:  
 
2Samuel 15,13-14.30;16,5-13a 
Huyamos de Absalón. Dejad a Semeí que me maldiga, porque se 
lo ha mandado el Señor 
En aquellos días, uno llevó esta noticia a David: "Los israelitas se 
han puesto de parte de Absalón." Entonces David dijo a los 
cortesanos que estaban con él en Jerusalén: "¡Ea, huyamos! Que, 
si se presenta Absalón, no nos dejará escapar. Salgamos a toda 
prisa, no sea que él se adelante, nos alcance y precipite la ruina 
sobre nosotros, y pase a cuchillo la población." David subió la 
Cuesta de los Olivos; la subió llorando, la cabeza cubierta y los 
pies descalzos. Y todos sus compañeros llevaban cubierta la 
cabeza y subían llorando. Al llegar el rey David a Bajurín, salió de 
allí uno de la familia de Saúl, llamado Semeí, hijo de Guerá, 
insultándolo según venía. Y empezó a tirar piedras a David y a sus 
cortesanos -toda la gente y los militares iban a derecha e izquierda 
del rey-, y le maldecía: "¡Vete, vete, asesino, canalla! El Señor te 
paga la matanza de la familia de Saúl, cuyo trono has usurpado. El 
Señor ha entregado el reino a tu hijo Absalón, mientras tú has 
caído en desgracia, porque eres un asesino."  
Abisay, hijo de Seruyá, dijo al rey: "Ese perro muerto, ¿se pone a 
maldecir a mi señor? ¡Déjame ir allá, y le corto la cabeza!" Pero el 
rey dijo: "¡No os metáis en mis asuntos, hijos de Seruyá! Déjale 
que maldiga, que, si el Señor le ha mandado que maldiga a David, 
¿quién va a pedirle cuentas?" Luego dijo David a Abisay y a todos 
sus cortesanos: "Ya veis. Un hijo mío, salido de mis entrañas, 
intenta matarme, ¡y os extraña ese benjaminita! Dejadlo que me 
maldiga, porque se lo ha mandado el Señor. Quizás el Señor se fije 
en mi humillación y me pague con bendiciones estas maldiciones 
de hoy." David y los suyos siguieron su camino.  
 
Salmo responsorial: 3 
Levántate, Señor, sálvame. 
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Señor, cuántos son mis enemigos, / cuántos se levantan contra mí; 
/ cuántos dicen de mí: / "Ya no lo protege Dios." R.  
Pero tú, Señor, eres mi escudo y mi gloria, / tú mantienes alta mi 
cabeza. / Si grito, invocando al Señor, / él me escucha desde su 
monte santo. R.  
Puedo acostarme y dormir y despertar: / el Señor me sostiene. / No 
temeré al pueblo innumerable / que acampa a mi alrededor. R.  
 
Marcos 5,1-20 
Espíritu inmundo, sal de este hombre 
En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos llegaron a la orilla del 
lago, en la región de los gerasenos. Apenas desembarcó, le salió al 
encuentro, desde el cementerio, donde vivía en los sepulcros, un 
hombre poseído de espíritu inmundo; ni con cadenas podía ya 
nadie sujetarlo; muchas veces lo habían sujetado con cepos y 
cadenas, pero él rompía las cadenas y destrozaba los cepos, y 
nadie tenía fuerza para domarlo. Se pasaba el día y la noche en los 
sepulcros y en los montes, gritando e hiriéndose con piedras. 
Viendo de lejos a Jesús, echó a correr, se postró ante él y gritó a 
voz en cuello: "¿Qué tienes que ver conmigo, Jesús, Hijo de Dios 
Altísimo? Por Dios te lo pido, no me atormentes." Porque Jesús le 
estaba diciendo: "Espíritu inmundo, sal de este hombre." Jesús le 
preguntó: "¿Cómo te llamas?" Él respondió: "Me llamo Legión, 
porque somos muchos." Y le rogaba con insistencia que no los 
expulsara de aquella comarca.  
Había cerca una gran piara de cerdos hozando en la falda del 
monte. Los espíritus le rogaron: "Déjanos ir y meternos en los 
cerdos." Él se lo permitió. Los espíritus inmundos salieron del 
hombre y se metieron en los cerdos; y la piara, unos dos mil, se 
abalanzó acantilado abajo al lago y se ahogó en el lago. Los 
porquerizos echaron a correr y dieron la noticia en el pueblo y en 
los cortijos. Y la gente fue a ver qué había pasado. Se acercaron a 
Jesús y vieron al endemoniado que había tenido la legión, sentado, 
vestido y en su juicio. Se quedaron espantados. Los que lo habían 
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visto les contaron lo que había pasado al endemoniado y a los 
cerdos. Ellos le rogaban que se marchase de su país.  
Mientras se embarcaba, el endemoniado le pidió que lo admitiese 
en su compañía. Pero no se lo permitió, sino que le dijo: "Vete a 
casa con los tuyos y anúnciales lo que el Señor ha hecho contigo 
por su misericordia." El hombre se marchó y empezó a proclamar 
por la Decápolis lo que Jesús había hecho con él; todos se 
admiraban.  
 
Para mi reflexión: 

- Hoy la figura de Jesús de Nazaret sigue estando viva, pero 
¿qué he hecho con  la figura y el mensaje de Jesús? 

- Me doy cuenta como cristiano de mi obligación de difundir el 
Evangelio, y que esta obligación va unida al esfuerzo por 
hacernos dignos de ese mismo Evangelio. 

 
 
2 de Febrero: Presentación del Señor 
Lecturas del día:  
 
Malaquías 3,1-4 
Entrará en el santuario el Señor a quien vosotros buscáis 
Así dice el Señor: "Mirad, yo envío a mi mensajero, para que 
prepare el camino ante mí. De pronto entrará en el santuario el 
Señor a quien vosotros buscáis, el mensajero de la alianza que 
vosotros deseáis. Miradlo entrar -dice el Señor de los ejércitos-. 
¿Quién podrá resistir el día de su venida?, ¿quién quedará en pie 
cuando aparezca? Será un fuego de fundidor, una lejía de 
lavandero: se sentará como un fundidor que refina la plata, como a 
plata y a oro refinará a los hijos de Leví, y presentarán al Señor la 
ofrenda como es debido. Entonces agradará al Señor la ofrenda de 
Judá y de Jerusalén, como en los días pasados, como en los años 
antiguos." 
 
Salmo responsorial: 23 
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El Señor, Dios de los ejércitos, es el Rey de la gloria. 
¡Portones!, alzad los dinteles, / que se alcen las antiguas 
compuertas: / va a entrar el Rey de la gloria. R.  
-¿Quién es ese Rey de la gloria? / -El Señor, héroe valeroso; / el 
Señor, héroe de la guerra. R.  
¡Portones!, alzad los dinteles, / que se alcen las antiguas 
compuertas: / va a entrar el Rey de la gloria. R.  
-¿Quién es ese Rey de la gloria? / -El Señor, Dios de los ejércitos. 
/ Él es el Rey de la gloria. R.  
 
Hebreos 2,14-18 
Tenía que parecerse en todo a sus hermanos 
Los hijos de una familia son todos de la misma carne y sangre, y 
de nuestra carne y sangre participó también Jesús; así, muriendo, 
aniquiló al que tenía el poder de la muerte, es decir, al diablo, y 
liberó a todos los que por miedo a la muerte pasaba la vida entera 
como esclavos. Notad que tiende una mano a los hijos de 
Abrahán, no a los ángeles. Por eso tenía que parecerse en todo a 
sus hermanos, para ser sumo sacerdote compasivo y fiel en lo que 
a Dios se refiere, y expiar así los pecados del pueblo. Como él ha 
pasado por la prueba del dolor, puede auxiliar a los que ahora 
pasan por ella. 
 
Lucas 2,22-40 
Mis ojos han visto a tu Salvador 
Cuando llegó el tiempo de la purificación, según la ley de Moisés, 
los padres de Jesús lo llevaron a Jerusalén, para presentarlo al 
Señor, de acuerdo con lo escrito en la ley del Señor: "Todo 
primogénito varón será consagrado al Señor", y para entregar la 
oblación, como dice la ley del Señor: "un par de tórtolas o dos 
pichones."  
Vivía entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón, hombre 
justo y piadoso, que aguardaba el consuelo de Israel; y el Espíritu 
Santo moraba en él. Había recibido un oráculo del Espíritu Santo: 
que no vería la muerte antes de ver al Mesías del Señor. 
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Impulsado por el Espíritu, fue al templo. Cuando entraban con el 
niño Jesús sus padres para cumplir con él lo previsto por la ley, 
Simeón lo tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: "Ahora, 
Señor, según tu promesa, puedes dejar a tu siervo irse en paz. 
Porque mis ojos han visto a tu Salvador, a quien has presentado 
ante todos los pueblos: luz para alumbrar a las naciones y gloria de 
tu pueblo Israel." Su padre y su madre estaban admirados por lo 
que se decía del niño. Simeón los bendijo, diciendo a María, su 
madre: "Mira, éste está puesto para que muchos en Israel caigan y 
se levanten; será como una bandera discutida: así quedará clara la 
actitud de muchos corazones. Y a ti, una espada te traspasará el 
alma."  
Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de 
Aser. Era una mujer muy anciana; de jovencita había vivido siete 

años casada, y luego viuda hasta los ochenta y 
cuatro; no se apartaba del templo día y noche, 
sirviendo a Dios con ayunos y oraciones. 
Acercándose en aquel momento, daba gracias a 
Dios y hablaba del niño a todos los que aguardaban 
la liberación de Jerusalén.  

Y, cuando cumplieron todo lo que prescribía la ley del Señor, se 
volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. El niño iba creciendo 
y robusteciéndose, y se llenaba de sabiduría; y la gracia de Dios lo 
acompañaba.  
 
Para mi reflexión: 

- ¿Le pido luces al Señor para descubrir qué quiere de mí y 
me pongo a su disposición sin ninguna reserva por mi 
parte? 

- ¿Persevero en  el camino que Dios me ha trazado, sin 
dejarme llevar por los desánimos o dificultades? 

- ¡Danos, Señor, ojos y corazón que sepan reconocer tu 
presencia en medio de nuestro mundo, para que también 
nosotros prorrumpamos en alabanzas! 
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3 Febrero: San Oscar, Obispo (+865) 
Lecturas del día:  
 
2Samuel 24,2.9-17 
Soy yo el que ha pecado, haciendo el censo de la población. ¿Qué 
han hecho estas ovejas? 
En aquellos días, el rey David ordenó a Joab y a los jefes del 
ejército que estaban con él: "Id por todas las tribus de Israel, desde 
Dan hasta Berseba, a hacer el censo de la población, para que yo 
sepa cuánta gente tengo." Joab entregó al rey los resultados del 
censo: en Israel había ochocientos mil hombres aptos para el 
servicio militar, y en Judá quinientos mil. Pero, después de haber 
hecho el censo del pueblo, a David le remordió la conciencia y 
dijo al Señor: "He cometido un grave error. Ahora, Señor, perdona 
la culpa de tu siervo, porque ha hecho una locura."  
Antes que David se levantase por la mañana, el profeta Gad, 
vidente de David, recibió la palabra del Señor: "Vete a decir a 
David: "Así dice el Señor: Te propongo tres castigos; elige uno, y 
yo lo ejecutaré."" Gad se presentó a David y le notificó: "¿Qué 
castigo escoges? Tres años de hambre en tu territorio, tres meses 
huyendo perseguido por tu enemigo, o tres días de peste en tu 
territorio. ¿Qué le respondo al Señor, que me ha enviado?" David 
contestó: "¡Estoy en un gran apuro! Mejor es caer en manos de 
Dios, que es compasivo, que caer en manos de hombres."  
Y David escogió la peste. Eran los días de la recolección del trigo. 
El Señor mandó entonces la peste a Israel, desde la mañana hasta 
el tiempo señalado. Y desde Dan hasta Berseba, murieron setenta 
mil hombres del pueblo. El ángel extendió su mano hacia 
Jerusalén para asolarla. Entonces David, al ver al ángel que estaba 
hiriendo a la población, dijo al Señor: "¡Soy yo el que ha pecado! 
¡Soy yo el culpable! ¿Qué han hecho estas ovejas? Carga la mano 
sobre mí y sobre mi familia." El Señor se arrepintió del castigo, y 
dijo al ángel, que estaba asolando a la población: "¡Basta! ¡Detén 
tu mano!"  
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Salmo responsorial: 31 
Perdona, Señor, mi culpa y mi pecado. 
Dichoso el que está absuelto de su culpa, / a quien le han 
sepultado su pecado; / dichoso el hombre a quien el Señor / no le 
apunta el delito. R.  
Había pecado, lo reconocí, / no te encubrí mi delito; / propuse: 
"Confesaré al Señor mi culpa", / y tú perdonaste mi culpa y mi 
pecado. R.  
Por eso, que todo fiel te suplique / en el momento de la desgracia: 
/ la crecida de las aguas caudalosas / no lo alcanzará. R.  
Tú eres mi refugio, me libras del peligro, / me rodeas de cantos de 
liberación. R.  
 
Marcos 6,1-6 
No desprecian a un profeta más que en su tierra 
En aquel tiempo, fue Jesús a su pueblo en compañía de sus 
discípulos. Cuando llegó el sábado, empezó a enseñar en la 
sinagoga; la multitud que lo oía se preguntaba asombrada: "¿De 
dónde saca todo eso? ¿Qué sabiduría es ésa que le han enseñado? 

¿Y esos milagros de sus manos? ¿No es éste el 
carpintero, el hijo de María, hermano de Santiago 
y José y Judas y Simón? Y sus hermanas ¿no 
viven con nosotros aquí?" Y esto les resultaba 
escandaloso.  
Jesús les decía: "No desprecian a un profeta más 

que en su tierra, entre sus parientes y en su casa." No pudo hacer 
allí ningún milagro, sólo curó algunos enfermos imponiéndoles las 
manos. Y se extrañó de su falta de fe. Y recorría los pueblos de 
alrededor enseñando.  
 
Para mi reflexión: 

- La incredulidad de las gentes de Nazaret impide que se 
realice en ellos los signos salvadores, ante Jesús, ¿me 
quedo yo también en la simple apariencia externa o 
profundizo en su Persona? 
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- La Fe en Jesús me debe llevar a una confesión de Cristo 
ante los hombres, dos facetas esenciales en mi vida de 
cristiano. 

 
 
4 de Febrero: San Juan de Brito 
Lecturas del día:  
 

1Reyes 2,1-4.10-12 
Yo emprendo el viaje de todos. ¡Ánimo, Salomón, sé un hombre! 
Estando ya próximo a morir, David hizo estas recomendaciones a 
su hijo Salomón: "Yo emprendo el viaje de todos. ¡Ánimo, sé un 
hombre! Guarda las consignas del Señor, tu Dios, caminando por 
sus sendas, guardando sus preceptos, mandatos, decretos y 
normas, como están escritos en la ley de Moisés, para que tengas 
éxito en todas tus empresas, dondequiera que vayas; para que el 
Señor cumpla la promesa que me hizo: "Si tus hijos saben 
comportase, caminando sinceramente en mi presencia, con todo el 
corazón y con toda el alma, no te faltará un descendiente en el 
trono de Israel.""  
David fue a reunirse con sus antepasados y lo enterraron en la 
Ciudad de David. Reinó en Israel cuarenta años: siete en Hebrón y 
treinta y tres en Jerusalén. Salomón le sucedió en el trono, y su 
reino se consolidó.  
 
Interleccional: 1Crónicas 29,10-12 
Tú eres Señor del universo. 
Bendito eres, Señor, / Dios de nuestro padre Israel, / por los siglos 
de los siglos. R.  
Tuyos son, Señor, la grandeza y el poder, / la gloria, el esplendor, 
la majestad, / porque tuyo es cuanto hay en cielo y tierra. R.  
Tú eres rey y soberano de todo. / De ti viene la riqueza y la gloria. 
R.  
Tú eres Señor del universo, / en tu mano está el poder y la fuerza, / 
tú engrandeces y confortas a todos. R.  
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Marcos 6,7-13 
Los fue enviando 
En aquel tiempo, llamó Jesús a los Doce y los fue enviando de dos 
en dos, dándoles autoridad sobre los espíritus inmundos. Les 
encargó que llevaran para el camino un bastón y nada más, pero ni 
pan, ni alforja, ni dinero suelto en la faja; que llevasen sandalias, 
pero no una túnica de repuesto. Y añadió: "Quedaos en la casa 
donde entréis, hasta que os vayáis de aquel sitio. Y si un lugar no 
os recibe ni os escucha, al marcharos sacudíos el polvo de los pies, 
para probar su culpa." Ellos salieron a predicar la conversión, 
echaban muchos demonios, ungían con aceite a muchos enfermos 
y los curaban. 
 
Para mi reflexión: 

- Medita detenidamente la Lectura. 
- Pidamos que nuestro amor crezca más y más en 

penetración y en sensibilidad para apreciar los valores, y 
en amor a nuestro Padre celestial y a María, nuestra Madre. 

 
 
5 de Febrero: Santa Águeda 
Lecturas del día:  
 
Eclesiástico 47,2-13 
De todo corazón amó David a su Creador, entonando salmos 
cada día 
Como la grasa es lo mejor del sacrificio, así David es el mejor de 
Israel. Jugaba con leones como con cabritos, y con osos como con 
corderillos; siendo un muchacho, mató a un gigante, removiendo 
la afrenta del pueblo, cuando su mano hizo girar la honda, y 
derribó el orgullo de Goliat. Invocó al Dios Altísimo, quien hizo 
fuerte su diestra para eliminar al hombre aguerrido y restaurar el 
honor de su pueblo. Por eso le cantaban las mozas, alabándolo por 
sus diez mil. Ya coronado, peleó y derrotó a sus enemigos 



 13 

vecinos, derrotó a los filisteos hostiles, quebrantando su poder 
hasta hoy.  
De todas sus empresas daba gracias, alabando la gloria del Dios 
Altísimo; de todo corazón amó a su Creador, entonando salmos 
cada día; trajo instrumentos para servicio del altar y compuso 
música de acompañamiento; celebró solemnemente fiestas y 
ordenó el ciclo de las solemnidades; cuando alababa el nombre 
santo, de madrugada, resonaba el rito. El Señor perdonó su delito 
y exaltó su poder para siempre; le confirió el poder real y le dio un 
trono en Jerusalén.  
 
Salmo responsorial: 17 
Bendito sea mi Dios y Salvador 
Perfecto es el camino de Dios, / acendrada es la promesa del 
Señor; / él es escudo para los que a él se acogen. R.  
Viva el Señor, bendita sea mi Roca, / sea ensalzado mi Dios y 
Salvador. / Por eso te daré gracias entre las naciones, Señor, / y 
tañeré en honor de tu nombre. R.  
Tú diste gran victoria a tu rey, / tuviste misericordia de tu Ungido, 
/ de David y su linaje por siempre. R.  
 
Marcos 6,14-29 
Es Juan, a quien yo decapité, que ha resucitado 
En aquel tiempo, como la fama de Jesús se había extendido, el rey 
Herodes oyó hablar de él. Unos decían: "Juan Bautista ha 
resucitado, y por eso los poderes actúan en él." Otros decían: "Es 
Elías." Otros: "Es un profeta como los antiguos." Herodes, al 
oírlo, decía: "Es Juan, a quien yo decapité, que ha resucitado." Es 
que Herodes había mandado prender a Juan y lo había metido en 
la cárcel, encadenado. El motivo era que Herodes se había casado 
con Herodías, mujer de su hermano Filipo, y Juan le decía que no 
le era lícito tener la mujer de su hermano.  
Herodías aborrecía a Juan y quería quitarlo de en medio; no 
acababa de conseguirlo, porque Herodes respetaba a Juan, 
sabiendo que era un hombre honrado y santo, y lo defendía. 
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Cuando lo escuchaba, quedaba desconcertado, y lo escuchaba con 
gusto. La ocasión llegó cuando Herodes, por su cumpleaños, dio 
un banquete a sus magnates, a sus oficiales y a la gente principal 
de Galilea. La hija de Herodías entró y danzó, gustando mucho a 
Herodes y a los convidados. El rey le dijo a la joven: "Pídeme lo 
que quieras, que te lo doy." Y le juró: "Te daré lo que me pidas, 
aunque sea la mitad de mi reino." Ella salió a preguntarle a su 

madre: "¿Qué le pido?" La madre le contestó: "La 
cabeza de Juan, el Bautista." Entró ella en seguida, 
a toda prisa, se acercó al rey y le pidió: "Quiero que 
ahora mismo me des en una bandeja la cabeza de 
Juan, el Bautista." El rey se puso muy triste; pero, 
por el juramento y los convidados, no quiso 
desairarla. En seguida le mandó a un verdugo que 

trajese la cabeza de Juan. Fue, lo decapitó en la cárcel, trajo la 
cabeza en una bandeja y se la entregó a la joven; la joven se la 
entregó a su madre. Al enterarse sus discípulos, fueron a recoger 
el cadáver y lo enterraron. 
 
Para mi reflexión: 

- Jesús elige a unos hombres y los hace "apóstoles", suyos, 
es decir, representantes personales suyos. Esta 
representación de la persona de Jesús debe manifestarse en 
su mismo comportamiento y en el cumplimiento de la 
misión; ¿está acorde mi comportamiento y actitud con la 
persona de Jesús? 

- Reflexiona: El apostolado, parte integrante del Reino de 
Dios, sigue vigente hoy en cuantos, por el Bautismo, 
somos elegidos y enviados como embajadores del Señor. 

 
 
6 de Febrero:  San Pablo Miki y los Mártires del Japón 
(+1597)  
Lecturas del día:  
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1Reyes 3,4-13 
Da a tu siervo un corazón dócil para gobernar a tu pueblo 
En aquellos días, Salomón fue a Gabaón a ofrecer allí sacrificios, 
pues allí estaba la ermita principal. En aquel altar ofreció Salomón 
mil holocaustos. En Gabaón el Señor se apareció en sueños a 
Salomón y le dijo: "Pídeme lo que quieras." Respondió Salomón: 
"Tú le hiciste una gran promesa a tu siervo, mi padre David, 
porque caminó en tu presencia con lealtad, justicia y rectitud de 
corazón; y le has cumplido esa gran promesa, dándole un hijo que 
se siente en su trono: es lo que sucede hoy. Pues bien, Señor, Dios 
mío, tú has hecho que tu siervo suceda a David, mi padre, en el 
trono, aunque yo soy un muchacho y no sé desenvolverme. Tu 
siervo se encuentra en medio de tu pueblo, un pueblo inmenso, 
incontable, innumerable. Da a tu siervo un corazón dócil para 
gobernar a tu pueblo, para discernir el mal del bien, pues, ¿quién 
sería capaz de gobernar a este pueblo tan numeroso?"  
Al Señor le agradó que Salomón hubiera pedido aquello, y Dios le 
dijo: "Por haber pedido esto y no haber pedido para ti vida larga ni 
riquezas ni la vida de tus enemigos, sino que pediste 
discernimiento para escuchar y gobernar, te cumplo tu petición: te 
doy un corazón sabio e inteligente, como no lo ha habido antes ni 
lo habrá después de ti. Y te daré también lo que no has pedido: 
riquezas y fama, mayores que las de rey alguno."  
 
Salmo responsorial: 118 
Enséñame, Señor, tus leyes. 
¿Cómo podrá un joven andar honestamente? / Cumpliendo tus 
palabras. R.  
Te busco de todo corazón, / no consientas que me desvíe de tus 
mandamientos. R.  
En mi corazón escondo tus consignas, / así no pecaré contra ti. R.  
Bendito eres, Señor, / enséñame tus leyes. R.  
Mis labios van enumerando / los mandamientos de tu boca. R.  
Mi alegría es el camino de tus preceptos, / más que todas las 
riquezas. R.  
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Marcos 6,30-34 
Andaban como ovejas sin pastor 
En aquel tiempo, los apóstoles volvieron a reunirse con Jesús y le 

contaron todo lo que habían hecho y enseñado. Él les 
dijo: "Venid vosotros solos a un sitio tranquilo a 
descansar un poco." Porque eran tantos los que iban y 
venían que no encontraban tiempo ni para comer. Se 
fueron en barca a un sitio tranquilo y apartado. 

Muchos los vieron marcharse y los reconocieron; entonces de 
todas las aldeas fueron corriendo por tierra a aquel sitio y se les 
adelantaron. Al desembarcar, Jesús vio una multitud y le dio 
lástima de ellos, porque andaban como ovejas sin pastor; y se puso 
a enseñarles con calma. 
 
Para mi reflexión: 

- ¿Cuántas veces he "eliminado" de mi vida a Cristo y su 
Palabra con el pretexto de: "la Misa me aburre", "siempre 
lo mismo", "tengo que estudiar", "no tengo necesidad de 
Él"...? 

 
 
7 de Febrero:  Santa Juliana - Ricardo 
Lecturas del día:   
Domingo V Tiempo Ordinario 
 
Isaías 6, 1-2a. 3-8 
Aquí estoy, mándame 
El año de la muerte del rey Ozías, vi al Señor sentado sobre un 
trono alto y excelso: la orla de su manto llenaba el templo.  
Y vi serafines en pie junto a él. Y se gritaban uno a otro, diciendo: 
"¡Santo, santo, santo, el Señor de los ejércitos, la tierra está llena 
de su gloria!"  
Y temblaban los umbrales de las puertas al clamor de su voz, y el 
templo estaba lleno de humo.  
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Yo dije: "¡Ay de mí, estoy perdido! Yo, hombre de labios 
impuros, que habito en medio de un pueblo de labios impuros, he 
visto con mis ojos al Rey y Señor de los ejércitos."  
Y voló hacia mí uno de los serafines, con un ascua en la mano, 
que había cogido del altar con unas tenazas; la aplicó a mi boca y 
me dijo: "Mira; esto ha tocado tus labios, ha desaparecido tu 
culpa, está perdonado tu pecado."  
Entonces, escuché la voz del Señor, que decía: "¿A quién 
mandaré? ¿Quién irá por mí?"  
Contesté: "Aquí estoy, mándame."  
 
Salmo responsorial: 137 
Delante de los ángeles tañeré para ti, Señor. 
Te doy gracias, Señor, de todo corazón;  
delante de los ángeles tañeré para ti,  
me postraré hacia tu santuario. R.  
Daré gracias a tu nombre: por tu misericordia y tu lealtad, porque 
tu promesa supera a tu fama; cuando te invoqué, me escuchaste, 
acreciste el valor en mi alma. R.  
Que te den gracias, Señor, los reyes de la tierra, al escuchar el 
oráculo de tu boca; canten los caminos del Señor, porque la gloria 
del Señor es grande. R.  
Tu derecha me salva. El Señor completará sus favores conmigo: 
Señor, tu misericordia es eterna, no abandones la obra de tus 
manos. R.  
 
1Corintios 15, 1-11 
Esto es lo que predicamos; esto es lo que habéis creído 
Os recuerdo, hermanos, el Evangelio que os proclamé y que 
vosotros aceptasteis, y en el que estáis fundados, y que os está 
salvando, si es que conserváis el Evangelio que os proclamé; de lo 
contrario, se ha malogrado vuestra adhesión a la fe.  
Porque lo primero que yo os transmití, tal como lo había recibido, 
fue esto: que Cristo murió por nuestros pecados, según las 
Escrituras; que fue sepultado y que resucitó al tercer día, según las 
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Escrituras; que se le apareció a Cefas y más tarde a los Doce; 
después se apareció a más de quinientos hermanos juntos, la 
mayoría de los cuales viven todavía, otros han muerto; después se 
le apareció a Santiago, después a todos los me apareció también a 
mí.  
Porque yo soy el menor de los apóstoles y no soy digno de 
llamarme apóstol, porque he perseguido a la Iglesia de Dios.  
Pero por la gracia de Dios soy lo que soy, y su gracia no se ha 
frustrado en mí. Antes bien, he trabajado más que todos ellos. 
Aunque no he sido yo, sino la gracia de Dios conmigo. Pues bien; 
tanto ellos como yoesto es lo que predicamos; esto es lo que 
habéis creído.  
 
Lucas 5, 1-11 
Dejándolo todo, lo siguieron 
En aquel tiempo, la gente se agolpaba alrededor de Jesús para oír 
la palabra de Dios, estando él a orillas del lago de Genesaret. Vio 
dos barcas que estaban junto a la orilla; los pescadores habían 
desembarcado y estaban lavando las redes.  
Subió a una de las barcas, la de Simón, y le pidió que la apartara 
un poco de tierra. Desde la barca, sentado, enseñaba a la gente.  
Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: "Rema mar adentro, y 
echad las redes para pescar."  
Simón contestó: "Maestro, nos hemos pasado la noche bregando y 
no hemos cogido nada; pero, por tu palabra, echaré las redes."  

Y, puestos a la obra, hicieron una redada de 
peces tan grande que reventaba la red. Hicieron 
señas a los socios de la otra barca, para que 
vinieran a echarles una mano. Se acercaron 
ellos y llenaron las dos barcas, que casi se 
hundían. Al ver esto, Simón Pedro se arrojó a 

los pies de Jesús diciendo: "Apártate de mí, Señor, que soy un 
pecador."  
Y es que el asombro se había apoderado de él y de los que estaban 
con él, al ver la redada de peces que habían cogido; y lo mismo les 
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pasaba a Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros 
de Simón.  
Jesús dijo a Simón: "No temas; desde ahora serás pescador de 
hombres."  
Ellos sacaron las barcas a tierra y, dejándolo todo, lo siguieron.  
 
Para mi reflexión: 

- La otra idea es la necesidad del reposo, de la soledad en 
contacto personal con el Señor, en íntima relación con 
nuestra necesidad como apóstoles: es el tiempo necesario 
para vivir bajo el influjo necesario de la Palabra de Jesús 
para ser formados, ¿Cuánto tiempo le dedico a mi 
formación espiritual a mi relación íntima con Dios? 

 
 
8 de Febrero:  San Jerónimo Emiliano, presbítero (1537) 
Lecturas del día:  
 
1Reyes 8,1-7.9-13 
Llevaron el arca de la alianza al Santísimo, y la nube llenó el 
templo 
En aquellos días, Salomón convocó a palacio, en Jerusalén, a los 
ancianos de Israel, a los jefes de tribu y a los cabezas de familia de 
los israelitas, para trasladar el arca de la alianza del Señor desde la 
ciudad de David, o sea Sión. Todos los israelitas se congregaron 
en torno al rey Salomón, en el mes de Etanín (el mes séptimo), en 
la fiesta de las Tiendas. Cuando llegaron todos los ancianos de 
Israel, los sacerdotes cargaron con el arca del Señor, y los 
sacerdotes levitas llevaron la tienda del encuentro, más los 
utensilios del culto que había en la tienda. El rey Salomón, 
acompañado de toda la asamblea de Israel reunida con él ante el 
arca, sacrificaba una cantidad incalculable de ovejas y bueyes.  
Los sacerdotes llevaron el arca de la alianza del Señor a su sitio, al 
camarín del templo, al Santísimo, bajo las alas de los querubines, 
pues los querubines extendían las alas sobre el sitio del arca y 
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cubrían el arca y los varales por encima. En el arca sólo había las 
dos tablas de piedra que colocó allí Moisés en el Horeb, cuando el 
Señor pactó con los israelitas, al salir de Egipto. Cuando los 
sacerdotes salieron del Santo, la nube llenó el templo, de forma 
que los sacerdotes no podían seguir oficiando, a causa de la nube, 
porque la gloria del Señor llenaba el templo. Entonces Salomón 
dijo: "El Señor puso el sol en el cielo, el Señor quiere habitar en la 
tiniebla; y yo te he construido un palacio, un sitio donde vivas 
para siempre."  
 
Salmo responsorial: 131 
Levántate, Señor, ven a tu mansión. 
Oímos que estaba en Efrata, / la encontramos en el Soto de Jaar: / 
entremos en su morada, / postrémonos ante el estrado de sus pies. 
R.  
Levántate, Señor, ven a tu mansión, / ven con el arca de tu poder: / 
que tus sacerdotes se vistan de gala, / que tus fieles vitoreen. / Por 
amor a tu siervo David, / no niegues audiencia a tu Ungido. R.  
 
Marcos 6, 53-56 
Los que lo tocaban se ponían sanos 
En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos, terminada la travesía, 
tocaron tierra en Genesaret, y atracaron. Apenas desembarcados, 
algunos lo reconocieron, y se pusieron a recorrer toda la comarca; 
cuando se enteraba la gente dónde estaba Jesús, le llevaban los 
enfermos en camillas. En la aldea o pueblo o caserío donde 
llegaba, colocaban a los enfermos en la plaza y le rogaban que les 
dejase tocar al menos el borde de su manto; y los que lo tocaban se 
ponían sanos. 
 
Para mi reflexión: 

- ¿Me paro a examinar las causas del desaliento o 
irregularidades en mi vida? 

- Yo, cristiano, que conozco las palabras y la llamada del 
Maestro ¿me he olvidado de las necesidades espirituales de 
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los que no han recibido el anuncio del Evangelio? 
 
 
9 de Febrero:  San Nebridio 
Lecturas del día:  
 
1Reyes 8,22-23.27-30 
Sobre este templo quisiste que residiera tu nombre. Escucha la 
súplica de tu pueblo, Israel 
En aquellos días, Salomón, en pie ante el altar del Señor, en 
presencia de toda la asamblea de Israel, extendió las manos al 
cielo y dijo: "¡Señor, Dios de Israel! Ni arriba en el cielo ni abajo 
en la tierra hay un Dios como tú, fiel a la alianza con tus vasallos, 
si caminan de todo corazón en tu presencia. Aunque ¿es posible 
que Dios habite en la tierra? Si no cabes en el cielo y en lo más 
alto del cielo, ¡cuánto menos en este templo que he construido! 
Vuelve tu rostro a la oración y súplica de tu siervo, Señor, Dios 
mío, escucha el clamor y la oración que te dirige hoy tu siervo. 
Día y noche estén tus ojos abiertos sobre este templo, sobre el sitio 
donde quisiste que residiera tu nombre. ¡Escucha la oración que tu 
siervo te dirige en este sitio! Escucha la súplica de tu siervo y de 
tu pueblo, Israel, cuando recen en este sitio; escucha tú, desde tu 
morada del cielo, y perdona."  
 
Salmo responsorial: 83 
¡Qué deseables son tus moradas, Señor de los ejércitos! 
Mi alma se consume y anhela / los atrios del Señor, / mi corazón y 
mi carne / retozan por el Dios vivo. R.  
Hasta el gorrión ha encontrado una casa; / la golondrina, un nido / 
donde colocar sus polluelos: / tus altares, Señor de los ejércitos, / 
Rey mío y Dios mío. R.  
Dichosos los que viven en tu casa, / alabándote siempre. / Fíjate, 
oh Dios, en nuestro Escudo, / mira el rostro de tu Ungido. R.  
Vale más un día en tus atrios / que mil en mi casa, / y prefiero el 
umbral de la casa de Dios / a vivir con los malvados.  
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Marcos 7,1-13 
Dejáis a un lado el mandamiento de Dios para aferraros a la 
tradición de los hombres 
En aquel tiempo, se acercó a Jesús un grupo de fariseos con 
algunos escribas de Jerusalén, y vieron que algunos discípulos 
comían con las manos impuras, es decir, sin lavarse las manos. 
(Los fariseos, como los demás judíos, no comen sin lavarse antes 
las manos, restregando bien, aferrándose a la tradición de sus 
mayores, y, al volver de la plaza, no comen sin lavarse antes, y se 
aferran a otras muchas tradiciones, de lavar vasos, jarras y ollas.)  
Según eso, los fariseos y los escribas preguntaron a Jesús: "¿Por 
qué comen tus discípulos con manos impuras y no siguen la 
tradición de los mayores?" Él les contestó: "Bien profetizó Isaías 
de vosotros, hipócritas, como está escrito: "Este pueblo me honra 
con los labios, pero su corazón está lejos de mí. El culto que me 
dan está vacío, porque la doctrina que enseñan son preceptos 
humanos." Dejáis a un lado el mandamiento de Dios para aferraros 
a la tradición de los hombres."  
Y añadió: "Anuláis el mandamiento de Dios por mantener vuestra 
tradición. Moisés dijo: "Honra a tu padre y a tu madre" y "el que 
maldiga a su padre o a su madre tiene pena de muerte"; en cambio, 
vosotros decís: Si uno le dice a su padre o a su madre: "Los bienes 
con que podría ayudarte los ofrezco al templo", ya no le permitís 
hacer nada por su padre o por su madre, invalidando la palabra de 
Dios con esa tradición que os trasmitís; y como éstas hacéis 
muchas."  
 
 
10 de Febrero: Santa Escolástica, virgen (+543) 
Lecturas del día:  
Miércoles de Ceniza 
 
Joel 2,12-18 
Rasgad los corazones y no las vestiduras 
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"Ahora -oráculo del Señor- convertíos a mí de todo corazón con 
ayuno, con llanto, con luto. Rasgad los corazones y no las 
vestiduras; convertíos al Señor, Dios vuestro, porque es 
compasivo y misericordioso, lento a la cólera, rico en piedad; y se 
arrepiente de las amenazas." Quizá se arrepienta y nos deje 
todavía su bendición, la ofrenda, la libación para el Señor, vuestro 
Dios.  
Tocad la trompeta en Sión, proclamad el ayuno, convocad la 
reunión. Congregad al pueblo, santificad la asamblea, reunid a los 
ancianos. Congregad a muchachos y niños de pecho. Salga el 
esposo de la alcoba, la esposa del tálamo. Entre el atrio y el altar 
lloren los sacerdotes, ministros del Señor, y digan: "Perdona, 
Señor, a tu pueblo; no entregues tu heredad al oprobio, no la 
dominen los gentiles; no se diga entre las naciones: ¿Dónde está 
su Dios? El Señor tenga celos por su tierra, y perdone a su 
pueblo."  
 
Salmo responsorial: 50 
Misericordia, Señor: hemos pecado. 
Misericordia, Dios mío, por tu bondad, / por tu inmensa 
compasión borra mi culpa; / lava del todo mi delito, / limpia mi 
pecado. R.  
Pues yo reconozco mi culpa, / tengo siempre presente mi pecado: / 
contra ti, contra ti sólo pequé, / cometí la maldad que aborreces. R.  
Oh Dios, crea en mí un corazón puro, / renuévame por dentro con 
espíritu firme; / no me arrojes lejos de tu rostro, / no me quites tu 
santo espíritu. R.  
Devuélveme la alegría de tu salvación, / afiánzame con espíritu 
generoso. / Señor, me abrirás los labios, / y mi boca proclamará tu 
alabanza. R.  
 
2Corintios 5,20-6,2 
Reconciliaos con Dios: ahora es tiempo favorable 
Hermanos: Nosotros actuamos como enviados de Cristo, y es 
como si Dios mismo os exhortara por nuestro medio. En nombre 
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de Cristo os pedimos que os reconciliéis con Dios. Al que no 
había pecado Dios lo hizo expiación por nuestro pecado, para que 
nosotros, unidos a él, recibamos la justificación de Dios. 
Secundando su obra, os exhortamos a no echar en saco roto la 
gracia de Dios, porque él dice: "En tiempo favorable te escuché, 
en día de salvación vine en tu ayuda"; pues mirad, ahora es tiempo 
favorable, ahora es día de salvación. 
 
Mateo 6,1-6.16-18 
Tu Padre, que ve en lo secreto, te lo pagará 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Cuidad de no 
practicar vuestra justicia delante de los hombres para ser vistos por 
ellos; de lo contrario, no tendréis recompensa de vuestro Padre 
celestial. Por tanto, cuando hagas limosna, no vayas tocando la 
trompeta por delante, como hacen los hipócritas en las sinagogas y 
por las calles, con el fin de ser honrados por los hombres; os 
aseguro que ya han recibido su paga. Tú, en cambio, cuando hagas 
limosna, que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha; así 
tu limosna quedará en secreto, y tu Padre, que ve en lo secreto, te 
lo pagará.  
Cuando recéis, no seáis como los hipócritas, a quienes les gusta 
rezar de pie en las sinagogas y en las esquinas de las plazas, para 
que los vea la gente. Os aseguro que ya han recibido su paga. Tú, 
cuando vayas a rezar, entra en tu aposento, cierra la puerta y reza a 
tu Padre, que está en lo escondido, y tu Padre, que ve en lo 
escondido, te lo pagará.  
Cuando ayunéis, no andéis cabizbajos, como los hipócritas que 
desfiguran su cara para hacer ver a la gente que ayunan. Os 
aseguro que ya han recibido su paga.  
Tú, en cambio, cuando ayunes, perfúmate la cabeza y lávate la 
cara, para que tu ayuno lo note, no la gente, sino tu Padre, que está 
en lo escondido; y tu Padre, que ve en lo escondido, te 
recompensará."  
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Comentario de San Juan de Ávila 
Homilía de Miércoles de Ceniza 

"Acuérdate, hombre, que eres ceniza, dice Dios; acuérdate 
del pecado que te consumió y del fuego que te tornó ceniza; 
acuérdate de que para remediar esos males, hizo Dios por ti lo que 
hizo. Para remediar esto vino Dios y Él mismo fue abrasado de 
amor y hecho ceniza, fue trabajado, sudó, se cansó, fue perseguido 
y afrentado, crucificado por ti. 

Toma la ceniza de Cristo; toma la memoria de su Pasión; 
acuérdate que Él obedeció más al Padre que tú pecaste; que agradó 
El más que desagradaste tú. Toma la memoria de Jesucristo 
crucificado; júntala con agua viva. No se te pide sino que te 
sujetes a la Iglesia, digas a Dios que pequé contra ti, pésame de 
haber ofendido a mi Dios, que eres, Señor, incomprensible bien. 
El pone los sacramentos; pon tú un poco de agua viva de 
contrición. ¿Cómo no te pesará de haber ofendido a quien se puso 
por ti en la cruz?" 
 
Para mi reflexión: 

- Lee atentamente la Homilía de San Juan de Ávila. 
- Medita las siguientes frases: 

- “Pésame de haber ofendido a mi Dios, que eres, 
Señor, incomprensible bien” 

- “Toma la ceniza de Cristo; toma la memoria de 
su Pasión” 

- “Que agradó El más que desagradaste tú” 
 
 
11 de Febrero: Ntra. Señora de Lourdes 
Lecturas del día:  
 
Deuteronomio 30,15-20 
Hoy te pongo delante bendición y maldición 
Moisés habló al pueblo, diciendo: "Mira: hoy te pongo delante la 
vida y el bien, la muerte y el mal. Si obedeces los mandatos del 
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Señor, tu Dios, que yo te promulgo hoy, amando al Señor, tu Dios, 
siguiendo sus caminos, guardando sus preceptos, mandatos y 
decretos, vivirás y crecerás; el Señor, tu Dios, te bendecirá en la 
tierra donde vas a entrar para conquistarla. Pero, si tu corazón se 
aparta y no obedeces, si te dejas arrastrar y te prosternas dando 
culto a dioses extranjeros, yo te anuncio hoy que morirás sin 
remedio, que, después de pasar el Jordán y de entrar en la tierra 
para tomarla en posesión, no vivirás muchos años en ella. Hoy cito 
como testigos contra vosotros al cielo y a la tierra; te pongo 
delante vida y muerte, bendición y maldición. Elige la vida, y 
viviréis tú y tu descendencia, amando al Señor, tu Dios, 
escuchando su voz, pegándote a él, pues él es tu vida y tus muchos 
años en la tierra que había prometido dar a tus padres Abrahán, 
Isaac y Jacob." 
 
Salmo responsorial: 1 
Dichoso el hombre que ha puesto su confianza en el Señor. 
Dichoso el hombre / que no sigue el consejo de los impíos, / ni 
entra por la senda de los pecadores, / ni se sienta en la reunión de 
los cínicos; / sino que su gozo es la ley del Señor, / y medita su ley 
día y noche. R.  
Será como un árbol / plantado al borde de la acequia: / da fruto en 
su sazón / y no se marchitan sus hojas; / y cuanto emprende tiene 
buen fin. R.  
No así los impíos, no así; / serán paja que arrebata el viento. / 
Porque el Señor protege el camino de los justos, / pero el camino 
de los impíos acaba mal. R.  
 
Lucas 9,22-25 
El que pierda su vida por mi causa la salvará 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "El Hijo del hombre 
tiene que padecer mucho, ser desechado por los ancianos, sumos 
sacerdotes y escribas, ser ejecutado y resucitar al tercer día." Y, 
dirigiéndose a todos, dijo: "El que quiera seguirme, que se niegue 
a sí mismo, cargue con su cruz cada día y se venga conmigo. Pues 
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el que quiera salvar su vida la perderá; pero el que pierda su vida 
por mi causa la salvará. ¿De qué le sirve a uno ganar el mundo 
entero si se pierde o se perjudica a sí mismo?" 
 
Para mi reflexión: 

- Sólo tenemos una forma de limpiar nuestro interior: 
abriéndole, mediante la oración y la conversión, las puertas 
de nuestro corazón a Jesús, para que Él se adueñe de 
nosotros y nos transforme. 

 
 
12 de Febrero: Santa Eulalia, virgen y mártir  
Lecturas del día:  
 
Isaías 58,1-9a 
El ayuno que quiere el Señor 
Así dice el Señor Dios: "Grita a plena voz, sin cesar, alza la voz 
como una trompeta, denuncia a mi pueblo sus delitos, a la casa de 
Jacob sus pecados. Consultan mi oráculo a diario, muestran deseo 
de conocer mi camino, como un pueblo que practicara la justicia y 
no abandonase el mandato de Dios. Me piden sentencias justas, 
desean tener cerca a Dios. "¿Para qué ayunar, si no haces caso?; 
¿mortificarnos, si tú no te fijas?" Mirad: el día de ayuno buscáis 
vuestro interés y apremiáis a vuestros servidores; mirad: ayunáis 
entre riñas y disputas, dando puñetazos sin piedad. No ayunéis 
como ahora, haciendo oír en el cielo vuestras voces. ¿Es ése el 
ayuno que el Señor desea, para el día en que el hombre se 
mortifica?, mover la cabeza como un junco, acostarse sobre saco y 
ceniza, ¿a eso lo llamáis ayuno, día agradable al Señor?  
El ayuno que yo quiero es éste: Abrir las prisiones injustas, hacer 
saltar los cerrojos de los cepos, dejar libres a los oprimidos, 
romper todos los cepos; partir tu pan con el hambriento, hospedar 
a los pobres sin techo, vestir al que ves desnudo, y no cerrarte a tu 
propia carne. Entonces romperá tu luz como la aurora, en seguida 
te brotará la carne sana; te abrirá camino la justicia, detrás irá la 
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gloria del Señor. Entonces clamarás al Señor, y te responderá; 
gritarás, y te dirá: "Aquí estoy.""  
 
Salmo responsorial: 50 
Un corazón quebrantado y humillado, tú, Dios mío, no lo 
desprecias. 
Misericordia, Dios mío, por tu bondad, / por tu inmensa 
compasión borra mi culpa; / lava del todo mi delito, / limpia mi 
pecado. R.  
Pues yo reconozco mi culpa, / tengo siempre presente mi pecado: / 
contra ti, contra ti solo pequé, / cometí la maldad que aborreces. R.  
Los sacrificios no te satisfacen: / si te ofreciera un holocausto, no 
lo querrías. / Mi sacrificio es un espíritu quebrantado; / un corazón 
quebrantado y humillado, / tú no lo desprecias. R.  
 
Mateo 9,14-15 
Cuando se lleven al novio, entonces ayunarán 
En aquel tiempo, se acercaron los discípulos de Juan a Jesús, 
preguntándole: "¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos a 
menudo y, en cambio, tus discípulos no ayunan?" Jesús les dijo: 
"¿Es que pueden guardar luto los invitados a la boda, mientras el 
novio está con ellos? Llegará un día en que se lleven al novio, y 
entonces ayunarán." 
 

           
13 de Febrero: San Benigno, mártir  
Lecturas del día:  
 
Isaías 58,9b-14 
Cuando partas tu pan con el hambriento..., brillará tu luz en las 
tinieblas 
Así dice el Señor Dios: "Cuando destierres de ti la opresión, el 
gesto amenazador y la maledicencia, cuando partas tu pan con el 
hambriento y sacies el estómago del indigente, brillará tu luz en 
las tinieblas, tu oscuridad se volverá mediodía. El Señor te dará 
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reposo permanente, en el desierto saciará tu hambre, hará fuertes 
tus huesos, serás un huerto bien regado, un manantial de aguas 
cuya vena nunca engaña; reconstruirás viejas ruinas, levantarás 
sobre cimientos de antaño; te llamarán reparador de brechas, 
restaurador de casas en ruinas.  
Si detienes tus pies el sábado y no traficas en mi día santo, si 
llamas al sábado tu delicia, y lo consagras a la gloria del Señor, si 
lo honras absteniéndote de viajes, de buscar tu interés, de tratar tus 
asuntos, entonces el Señor será tu delicia. Te asentaré sobre mis 
montañas, te alimentaré con la herencia de tu padre Jacob." Ha 
hablado la boca del Señor.  
 
Salmo responsorial: 85 
Enséñame, Señor, tu camino, para que siga tu verdad. 
Inclina tu oído, Señor, escúchame, / que soy un pobre 
desamparado; / protege mi vida, que soy un fiel tuyo; / salva a tu 
siervo, que confía en ti. R.  
Tú eres mi Dios, piedad de mí, Señor, / que a ti te estoy llamando 
todo el día; / alegra el alma de tu siervo, / pues levanto mi alma 
hacia ti. R.  
Porque tú, Señor, eres bueno y clemente, / rico en misericordia 
con los que te invocan. / Señor, escucha mi oración, / atiende a la 
voz de mi súplica. R.  
 
Lucas 5,27-32 
No he venido a llamar a los justos, sino a los pecadores a que se 
conviertan 
En aquel tiempo, Jesús vio a un publicano llamado Leví, sentado 
al mostrador de los impuestos, y le dijo: "Sígueme." Él, dejándolo 
todo, se levantó y lo siguió. Leví ofreció en su honor un gran 
banquete en su casa, y estaban a la mesa con ellos un gran número 
de publicanos y otros. Los fariseos y los escribas dijeron a sus 
discípulos, criticándolo: "¿Cómo es que coméis y bebéis con 
publicanos y pecadores?" Jesús les replicó: "No necesitan médico 
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los sanos, sino los enfermos. No he venido a llamar a los justos, 
sino a los pecadores a que se conviertan." 
 
Para mi reflexión: 

- ¿Cuántas veces miramos sólo, en nuestra oración, la 
inmediatez de nuestra "dolencia" sin darme cuenta que 
nuestro Padre nos quiere curar por completo para que 
vivamos una vida de salud y amor con Él? 

 
 
14 de Febrero: San Valentín 
Lecturas del día:  
Domingo I de Cuaresma 
 
Deuteronomio 26, 4-10 
Profesión de fe del pueblo escogido 
Dijo Moisés al pueblo: "El sacerdote tomará de tu mano la cesta 
con las primicias y la pondrá ante el altar del Señor, tu Dios.  
Entonces tú dirás ante el Señor, tu Dios: "Mi padre fue un arameo 
errante, que bajó a Egipto, y se estableció allí, con unas pocas 
personas.  
Pero luego creció, hasta convertirse en una raza grande, potente y 
numerosa.  
Los egipcios nos maltrataron y nos oprimieron, y nos impusieron 
una dura esclavitud.  
Entonces clamamos al Señor, Dios de nuestros padres, y el Señor 
escuchó nuestra voz, miró nuestra opresión, nuestro trabajo y 
nuestra angustia.  
El Señor nos sacó de Egipto con mano fuerte y brazo extendido, 
en medio de gran terror, con signos y portentos.  
Nos introdujo en este lugar, y nos dio esta tierra, una tierra que 
mana leche y miel.  
Por eso, ahora traigo aquí las primicias de los frutos del suelo que 
tú, Señor, me has dado."  
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Lo pondrás ante el Señor, tu Dios, y te postrarás en presencia del 
Señor, tu Dios."  
 
Salmo responsorial: 90 
Está conmigo, Señor, en la tribulación. 
Tú que habitas al amparo del Altísimo, que vives a la sombra del 
Omnipotente,  
di al Señor: "Refugio mío, alcázar mío, Dios mío, confío en ti." R.  
No se te acercará la desgracia, ni la plaga llegará hasta tu tienda, 
porque a sus ángeles ha dado órdenes para que te guarden en tus 
caminos. R.  
Te llevarán en sus palmas, para que tu pie no tropiece en la piedra; 
caminarás sobre áspides y víboras, pisotearás leones y dragones. 
R.  
"Se puso junto a mí: lo libraré; lo protegeré porque conoce mi 
nombre, me invocará y lo escucharé. Con él estaré en la 
tribulación, lo defenderé, lo glorificaré." R. 
 
Romanos 10, 8-13 
Profesión de fe del que cree en Jesucristo 
Hermanos: La Escritura dice: "La palabra está cerca de ti: la tienes 
en los labios y en el corazón."  
Se refiere a la palabra de la fe que os anunciamos.  
Porque, si tus labios profesan que Jesús es el Señor, y tu corazón 
cree que Dios lo resucitó de entre los muertos, te salvarás.  
Por la fe del corazón llegamos a la justificación, y por la profesión 
de los labios, a la salvación.  
Dice la Escritura: "Nadie que cree en él quedará defraudado."  
Porque no hay distinción entre judío y griego; ya que uno mismo 
es el Señor de todos, generoso con todos los que lo invocan.  
Pues "todo el que invoca el nombre del Señor se salvará."  
 
Lucas 4, 1-13 
El Espíritu lo fue llevando por el desierto, mientras era tentado 
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En aquel tiempo, Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del Jordán 
y, durante cuarenta días, el Espíritu lo fue llevando por el desierto, 
mientras era tentado por el diablo.  
Todo aquel tiempo estuvo sin comer, y al final sintió hambre.  
Entonces el diablo le dijo: "Si eres Hijo de Dios, dile a esta piedra 
que se convierta en pan." Jesús le contestó: "Está escrito: «No sólo 
de pan vive el hombre»".  
Después, llevándole a lo alto, el diablo le mostró en un instante 
todos los reinos del mundo y le dijo: "Te daré el poder y la gloria 
de todo eso, porque a mí me lo han dado, y yo lo doy a quien 
quiero. Si tú te arrodillas delante de mí, todo será tuyo."  

Jesús le contestó: "Está escrito: «Al Señor, 
tu Dios, adorarás y a él sólo darás culto»". 
Entonces lo llevó a Jerusalén y lo puso en 
el alero del templo y le dijo: "Si eres Hijo 
de Dios, tírate de aquí abajo, porque está 

escrito: «Encargará a los ángeles que cuiden de ti», y también: «Te 
sostendrán en sus manos, para que tu pie no tropiece con las 
piedras»".  
Jesús le contestó: "Está mandado: «No tentarás al Señor, tu 
Dios»".  
Completadas las tentaciones, el demonio se marchó hasta otra 
ocasión.  
Para mi reflexión: 

- Decimos con frecuencia que no tenemos necesidad de 
Dios, que estamos saciados, ¿de qué estamos saciados? 

- Sólo su carne es verdadera comida y su sangre verdadera 
bebida, pidámosle que nos haga estar siempre anhelante de 
su alimento. 

 
 
 15 de Febrero: Beato Claudio de la Colombière, presbítero  
(+1683) 
Lecturas del día:  
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Levítico 19,1-2.11-18 
Juzga con justicia a tu conciudadano 
El Señor habló a Moisés: "Habla a la asamblea de los hijos de 
Israel y diles: "Seréis santos, porque yo, el Señor, vuestro Dios, 
soy santo. No robaréis ni defraudaréis ni engañaréis a ninguno de 
vuestro pueblo. No juraréis en falso por mi nombre, profanando el 
nombre de Dios. Yo soy el Señor. No explotarás a tu prójimo ni lo 
expropiarás. No dormirá contigo hasta el día siguiente el jornal del 
obrero. No maldecirás al sordo ni pondrás tropiezos al ciego. 
Teme a tu Dios. Yo soy el Señor.  
No daréis sentencias injustas. No serás parcial ni por favorecer al 
pobre ni por honrar al rico. Juzga con justicia a tu conciudadano. 
No andarás con cuentos de aquí para allá, ni declararás en falso 
contra la vida de tu prójimo. Yo soy el Señor. No odiarás de 
corazón a tu hermano. Reprenderás a tu pariente, para que no 
cargues tú con su pecado. No te vengarás ni guardarás rencor a tus 
parientes, sino que amarás a tu prójimo como a ti mismo. Yo soy 
el Señor.""  
 
Salmo responsorial: 18 
Tus palabras, Señor, son espíritu y vida. 
La ley del Señor es perfecta / y es descanso del alma; / el precepto 
del Señor es fiel / e instruye al ignorante. R.  
Los mandatos del Señor son rectos / y alegran el corazón; / la 
norma del Señor es límpida / y da luz a los ojos. R.  
La voluntad del Señor es pura / y eternamente estable; / los 
mandamientos del Señor son verdaderos / y enteramente justos. R.  
Que te agraden las palabras de mi boca, / y llegue a tu presencia el 

meditar de mi corazón, / Señor, roca mía, redentor 
mío. R.  
 
Mateo 25,31-46 
Cada vez que lo hicisteis con uno de éstos, mis 
humildes hermanos, conmigo lo hicisteis 
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En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Cuando venga en su 
gloria el Hijo del hombre, y todos los ángeles con él, se sentará en 
el trono de su gloria, y serán reunidas ante él todas las naciones. Él 
separará a unos de otros, como un pastor separa las ovejas de las 
cabras. Y pondrá las ovejas a su derecha y las cabras a su 
izquierda. Entonces dirá el rey a los de su derecha: "Venid 
vosotros, benditos de mi Padre; heredad el reino preparado para 
vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre y me 
disteis de comer, tuve sed y me disteis de beber, fui forastero y me 
hospedasteis, estuve desnudo y me vestisteis, enfermo y me 
visitasteis, en la cárcel y vinisteis a verme." Entonces los justos le 
contestarán: "Señor, ¿cuándo te vimos con hambre y te 
alimentamos, o con sed y te dimos de beber?; ¿cuándo te vimos 
forastero y te hospedamos, o desnudo y te vestimos?; ¿cuándo te 
vimos enfermo o en la cárcel y fuimos a verte?" Y el rey les dirá: 
"Os aseguro que cada vez que lo hicisteis con uno de éstos, mis 
humildes hermanos, conmigo lo hicisteis."  
Y entonces dirá a los de su izquierda: "Apartaos de mí, malditos, 
id al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles. Porque 
tuve hambre y no me disteis de comer, tuve sed y no me disteis de 
beber, fui forastero y no me hospedasteis, estuve desnudo y no me 
vestisteis, enfermo y en la cárcel y no me visitasteis." Entonces 
también éstos contestarán: "Señor, ¿cuándo te vimos con hambre o 
con sed, o forastero o desnudo, o enfermo o en la cárcel, y no te 
asistimos?" Y él replicará: "Os aseguro que cada vez que no lo 
hicisteis con uno de éstos, los humildes, tampoco lo hicisteis 
conmigo." Y éstos irán al castigo eterno, y los justos a la vida 
eterna."  
 
Para mi reflexión: 

- ¿Me dejo interpelar por la palabra de Dios' 
- ¿Dejo que su mensaje cambie mi misión de la vida? 
- ¿Me dejo llevar por su amor? 
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16 de Febrero: San Onésimo 
Lecturas del día:  
 
Isaías 55,10-11 
Mi palabra hará mi voluntad 
Así dice el Señor: "Como bajan la lluvia y la nieve del cielo, y no 
vuelven allá sino después de empapar la tierra, de fecundarla y 
hacerla germinar, para que dé semilla al sembrador y pan al que 
come, así será mi palabra, que sale de mi boca: no volverá a mí 
vacía, sino que hará mi voluntad y cumplirá mi encargo." 
 
Salmo responsorial: 33 
El Señor libra de sus angustias a los justos. 
Proclamad conmigo la grandeza del Señor, / ensalcemos juntos su 
nombre. / Yo consulté al Señor, y me respondió, / me libró de 
todas mis ansias. R.  
Contempladlo, y quedaréis radiantes, / vuestro rostro no se 
avergonzará. / Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha / y lo 
salva de sus angustias. R.  
Los ojos del Señor miran a los justos, / sus oídos escuchan sus 
gritos; / pero el Señor se enfrenta con los malhechores, / para 
borrar de la tierra su memoria. R.  
Cuando uno grita, el Señor lo escucha / y lo libra de sus angustias; 
/ el Señor está cerca de los atribulados, / salva a los abatidos. R.  
 
Mateo 6,7-15 
Vosotros rezad así 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Cuando recéis, no 
uséis muchas palabras, como los gentiles, que se imaginan que por 
hablar mucho les harán caso. No seáis como ellos, pues vuestro 
Padre sabe lo que os hace falta antes de que lo pidáis. Vosotros 
rezad así: "Padre nuestro del cielo, santificado sea tu nombre, 
venga tu reino, hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo, 
danos hoy el pan nuestro de cada día, perdónanos nuestras 
ofensas, pues nosotros hemos perdonado a los que nos han 
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ofendido, no nos dejes caer en la tentación, sino líbranos del 
Maligno." Porque si perdonáis a los demás sus culpas, también 
vuestro Padre del cielo os perdonará a vosotros. Pero si no 
perdonáis a los demás, tampoco vuestro Padre perdonará vuestras 
culpas." 
 
Para mi reflexión: 

- Medita la siguiente frase: "La mejor prueba de la 
existencia de Dios eres tú mismo". (F. Rielo) 

 
 
17 de Febrero:  Los Siete Santos Fundadores de los Servitas 
(siglo XIII) 
Lecturas del día:  
 
Jonás 3,1-10 
Los ninivitas se convirtieron de su mala vida 
Vino la palabra del Señor sobre Jonás: "Levántate y vete a Nínive, 
la gran ciudad, y predícale el mensaje que te digo." Se levantó 
Jonás y fue a Nínive, como mandó el Señor. Nínive era una gran 
ciudad, tres días hacían falta para recorrerla. Comenzó Jonás a 
entrar por la ciudad y caminó durante un día, proclamando: 
"¡Dentro de cuarenta días Nínive será destruida!" Creyeron en 
Dios los ninivitas; proclamaron el ayuno y se vistieron de saco, 
grandes y pequeños.  
Llegó el mensaje al rey de Nínive; se levantó del trono, dejó el 
manto, se cubrió de saco, se sentó en el polvo y mandó al heraldo 
a proclamar en su nombre a Nínive: "Hombres y animales, vacas y 
ovejas, no prueben bocado, no pasten ni beban; vístanse de saco 
hombres y animales; invoquen fervientemente a Dios, que se 
convierta cada cual de su mala vida y de la violencia de sus 
manos; quizá se arrepienta, se compadezca Dios, quizá cese el 
incendio de su ira, y no pereceremos." Y vio Dios sus obras, su 
conversión de la mala vida; se compadeció y se arrepintió Dios de 
la catástrofe con que había amenazado a Nínive, y no la ejecutó.  
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Salmo responsorial: 50 
Un corazón quebrantado y humillado, tú, Dios mío, no lo 
desprecias. 
Misericordia, Dios mío, por tu bondad, / por tu inmensa 
compasión borra mi culpa; / lava del todo mi delito, / limpia mi 
pecado. R.  
Oh Dios, crea en mí un corazón puro, / renuévame por dentro con 
espíritu firme; / no me arrojes lejos de tu rostro, / no me quites tu 
santo espíritu. R.  
Los sacrificios no te satisfacen: / si te ofreciera un holocausto, no 
lo querrías. / Mi sacrificio es un espíritu quebrantado; / un corazón 
quebrantado y humillado, / tú no lo desprecias. R.  
 
Lucas 11,29-32 
A esta generación no se le dará más signo que el signo de Jonás 
En aquel tiempo, la gente se apiñaba alrededor de Jesús, y él se 
puso a decirles: "Esta generación es una generación perversa. Pide 
un signo, pero no se le dará más signo que el signo de Jonás. 
Como Jonás fue un signo para los habitantes de Nínive, lo mismo 
será el Hijo del hombre para esta generación. Cuando sean 
juzgados los hombres de esta generación, la reina del Sur se 
levantará y hará que los condenen; porque ella vino desde los 
confines de la tierra para escuchar la sabiduría de Salomón, y aquí 
hay uno que es más que Salomón. Cuando sea juzgada esta 
generación, los hombres de Nínive se alzarán y harán que los 
condenen; porque ellos se convirtieron con la predicación de 
Jonás, y aquí hay uno que es más que Jonás." 
 
Para mi reflexión: 

- Edúcanos, Señor, y haznos discípulos tuyos. 
- Ábrenos el entendimiento y el corazón para llevar tu 

Palabra y Amor a nuestros hermanos. 
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18 de Febrero: San Secundino 
Lecturas del día:  
 
Ester 14,1.3-5.12-14 
No tengo otro auxilio fuera de ti, Señor 
En aquellos días, la reina Ester, temiendo el peligro inminente, 
acudió al Señor y rezó así al Señor, Dios de Israel: "Señor mío, 
único rey nuestro. Protégeme, que estoy sola y no tengo otro 
defensor fuera de ti, pues yo misma me he expuesto al peligro. 
Desde mi infancia oí, en el seno de mi familia, cómo tú, Señor, 
escogiste a Israel entre las naciones, a nuestros padres entre todos 
sus antepasados, para ser tu heredad perpetua; y les cumpliste lo 
que habías prometido. Atiende, Señor, muéstrate a nosotros en la 
tribulación, y dame valor, Señor, rey de los dioses y señor de 
poderosos. Pon en mi boca un discurso acertado cuando tenga que 
hablar al león; haz que cambie y aborrezca a nuestro enemigo, 
para que perezca con todos sus cómplices. A nosotros, líbranos 
con tu mano; y a mí, que no tengo otro auxilio fuera de ti, 
protégeme tú, Señor, que lo sabes todo." 
 
Salmo responsorial: 137 
Cuando te invoqué, me escuchaste, Señor. 
Te doy gracias, Señor, de todo corazón; / delante de los ángeles 
tañeré para ti, / me postraré hacia tu santuario. R.  
Daré gracias a tu nombre, / por tu misericordia y tu lealtad; / 
cuando te invoqué, me escuchaste, / acreciste el valor en mi alma. 
R.  
Tu derecha me salva. / El Señor completará sus favores conmigo: / 
Señor, tu misericordia es eterna, / no abandones la obra de tus 
manos. R.  
 

Mateo 7,7-12 
Quien pide recibe 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Pedid 
y se os dará, buscad y encontraréis, llamad y se os 
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abrirá; porque quien pide recibe, quien busca encuentra y al que 
llama se le abre. Si a alguno de vosotros le pide su hijo pan, ¿le va 
a dar una piedra?; y si le pide pescado, ¿le dará una serpiente? 
Pues si vosotros, que sois malos, sabéis dar cosas buenas a 
vuestros hijos, ¡cuánto más vuestro Padre del cielo dará cosas 
buenas a los que le piden! En resumen: Tratad a los demás como 
queréis que ellos os traten; en esto consiste la Ley y los profetas." 
 
Para mi reflexión: 

- "Señor, que vea", que Te vea. 
 

 
19 de Febrero: San Gabino 
Lecturas del día:   
 
Ezequiel 18,21-28 
¿Acaso quiero yo la muerte del malvado, y no que se convierta de 
su conducta y que viva? 
Así dice el Señor Dios: "Si el malvado se convierte de los pecados 
cometidos y guarda mis preceptos, practica el derecho y la justicia, 
ciertamente vivirá y no morirá. No se le tendrán en cuenta los 
delitos que cometió, por la justicia que hizo, vivirá. ¿Acaso quiero 
yo la muerte del malvado -oráculo del Señor-, y no que se 
convierta de su conducta y que viva? Si el justo se aparta de su 
justicia y comete maldad, imitando las abominaciones del 
malvado, ¿vivirá acaso?; no se tendrá en cuenta la justicia que 
hizo: por la iniquidad que perpetró y por el pecado que cometió, 
morirá.  
Comentáis: "No es justo el proceder del Señor." Escuchad, casa de 
Israel: ¿Es injusto mi proceder?, ¿o no es vuestro proceder el que 
es injusto? Cuando el justo se aparta de su justicia, comete la 
maldad y muere, muere por la maldad que cometió. Y cuando el 
malvado se convierte de la maldad que hizo y practica el derecho 
y la justicia, él mismo salva su vida. Si recapacita y se convierte 
de los delitos cometidos, ciertamente vivirá y no morirá."  



 40 

Salmo responsorial: 129 
Si llevas cuenta de los delitos, Señor, ¿quién podrá resistir? 
Desde lo hondo a ti grito, Señor; / Señor, escucha mi voz; / estén 
tus oídos atentos / a la voz de mi súplica. R.  
Si llevas cuenta de los delitos, Señor, / ¿quién podrá resistir? / 
Pero de ti procede el perdón, / y así infundes respeto. R.  
Mi alma espera en el Señor, / espera en su palabra; / mi alma 
aguarda al Señor, / más que el centinela la aurora. / Aguarde Israel 
al Señor, / como el centinela la aurora. R.  
Porque del Señor viene la misericordia, / la redención copiosa; / y 
él redimirá a Israel / de todos sus delitos. R.  
 
Mateo 5,20-26 
Vete primero a reconciliarte con tu hermano 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Si no sois mejores 
que los escribas y fariseos, no entraréis en el reino de los cielos. 
Habéis oído que se dijo a los antiguos: "No matarás", y el que 
mate será procesado. Pero yo os digo: Todo el que esté peleado 
con su hermano será procesado. Y si uno llama a su hermano 
"imbécil", tendrá que comparecer ante el Sanedrín, y si lo llama 
"renegado", merece la condena del fuego.  
Por tanto, si cuando vas a poner tu ofrenda sobre el altar, te 
acuerdas allí mismo de que tu hermano tiene quejas contra ti, deja 
allí tu ofrenda ante el altar y vete primero a reconciliarte con tu 
hermano, y entonces vuelve a presentar tu ofrenda. Con el que te 
pone pleito, procura arreglarte en seguida, mientras vais todavía 
de camino, no sea que te entregue al juez, y el juez al alguacil, y te 
metan en la cárcel. Te aseguro que no saldrás de allí hasta que 
hayas pagado el último cuarto."  
 
Para mi reflexión: 

- ¿Quién es Cristo para ti? 
- Medita estas palabras: "Cristo es en ti lo que tú hagas de 

Él" (F. Rielo). 
- Reconocer a Cristo es seguir su mismo camino de renuncia 
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a sí mismo, el único que asegura la verdadera vida. 
 
 
20 de Febrero: Beato Juan Ogilve 
Lecturas del día:  
 
Deuteronomio 26,16-19 
Serás el pueblo santo del Señor 
Moisés habló al pueblo, diciendo: "Hoy te manda el Señor, tu 
Dios, que cumplas estos mandatos y decretos. Guárdalos y 
cúmplelos con todo el corazón y con toda el alma. Hoy te has 
comprometido a aceptar lo que el Señor te propone: Que él será tu 
Dios, que tú irás por sus caminos, guardarás sus mandatos, 
preceptos y decretos, y escucharás su voz. Hoy se compromete el 
Señor a aceptar lo que tú le propones: Que serás su propio pueblo, 
como te prometió, que guardarás todos sus preceptos, que él te 
elevará en gloria, nombre y esplendor, por encima de todas las 
naciones que ha hecho, y que serás el pueblo santo del Señor, 
como ha dicho." 
 
Salmo responsorial: 118 
Dichoso el que camina en la voluntad del Señor. 
Dichoso el que, con vida intachable, / camina en la voluntad del 
Señor; / dichoso el que, guardando sus preceptos, / lo busca de 
todo corazón. R.  
Tú promulgas tus decretos / para que se observen exactamente. / 
Ojalá esté firme mi camino, / para cumplir tus consignas. R.  

Te alabaré con sincero corazón / cuando aprenda tus 
justos mandamientos. / Quiero guardar tus leyes 
exactamente, / tú, no me abandones. R.  
 
Mateo 5,43-48 
Sed perfectos como vuestro Padre celestial 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Habéis oído que se 
dijo: "Amarás a tu prójimo" y aborrecerás a tu enemigo. Yo, en 
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cambio, os digo: Amad a vuestros enemigos, y rezad por los que 
os persiguen. Así seréis hijos de vuestro Padre que está en el cielo, 
que hace salir su sol sobre malos y buenos, y manda la lluvia a 
justos e injustos. Porque, si amáis a los que os aman, ¿qué premio 
tendréis? ¿No hacen lo mismo también los publicanos? Y si 
saludáis sólo a vuestros hermanos, ¿qué hacéis de extraordinario? 
¿No hacen lo mismo también los gentiles? Por tanto, sed 
perfectos, como vuestro Padre celestial es perfecto." 
 
Para mi reflexión: 

- ¿De qué te sirven tus títulos, matrículas, sobresalientes, tus 
"triunfos"... si arruinas tu vida, si tu vida no está presidida 
por Dios? 

- En tu entorno, en tu ambiente, cuál es tu actitud: 
manifiestas sin reparos tu fe de católico o por el contrario 
te avergüenzas de ser seguidor de Cristo? 

 
 
21 de Febrero: San Pedro Damián, Obispo y doctor de la 
Iglesia 
Lecturas del día:  
Domingo II de Cuaresma 
 
Génesis 15, 5-12. 17-18 
Dios hace alianza con Abrahán, el creyente 
En aquellos días, Dios sacó afuera a Abrán y le dijo: "Mira al 
cielo; cuenta las estrellas, si puedes."  
Y añadió: "Así será tu descendencia."  
Abrán creyó al Señor, y se le contó en su haber.  
El Señor le dijo: "Yo soy el Señor, que te sacó de Ur de los 
Caldeos, para darte en posesión esta tierra."  
Él replicó: "Señor Dios, ¿cómo sabré yo que voy a poseerla?"  
Respondió el Señor: "Tráeme una ternera de tres años, una cabra 
de tres años, un carnero de tres años, una tórtola y un pichón."  
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Abrán los trajo y los cortó por el medio, colocando cada mitad 
frente a la otra, pero no descuartizó las aves. Los buitres bajaban a 
los cadáveres, y Abrán los espantaba.  
Cuando iba a ponerse el sol, un sueño profundo invadió a Abrán, y 
un terror intenso y oscuro cayó sobre él.  
El sol se puso, y vino la oscuridad; una humareda de horno y una 
antorcha ardiendo pasaban entre los miembros descuartizados.  
Aquel día el Señor hizo alianza con Abrán en estos términos: "A 
tus descendientes les daré esta tierra, desde el río de Egipto al 
Gran Río Éufrates."  
 
Salmo responsorial: 26 
El Señor es mi luz y mi salvación. 
El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré?  
El Señor es la defensa de mi vida, ¿quién me hará temblar? R.  
Escúchame, Señor, que te llamo; ten piedad, respóndeme. Oigo en 
mi corazón: "Buscad mi rostro." R.  
Tu rostro buscaré, Señor, no me escondas tu rostro. No rechaces 
con ira a tu siervo, que tú eres mi auxilio. R.  
Espero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida. Espera en 
el Señor, sé valiente, ten ánimo, espera en el Señor. R.  
 
Filipenses 3, 20-4, 1 
Cristo nos transformará, según el modelo de su cuerpo glorioso 
Hermanos: Nosotros somos ciudadanos del cielo, de donde 
aguardamos un Salvador: el Señor Jesucristo.  
Él transformará nuestro cuerpo humilde, según el modelo de su 
cuerpo glorioso, con esa energía que posee para sometérselo todo.  
Así, pues, hermanos míos queridos y añorados, mi alegría y mi 
corona, manteneos así, en el Señor, queridos. 
  
Lucas 9, 28b-36 
Mientras oraba, el aspecto de su rostro cambió 
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En aquel tiempo, Jesús cogió a Pedro, a Juan y a Santiago y subió 
a lo alto de la montaña, para orar. Y, mientras oraba, el aspecto de 
su rostro cambió, sus vestidos brillaban de blancos.  
De repente, dos hombres conversaban con él: eran Moisés y Elías, 
que, apareciendo con gloria, hablaban de su muerte, que iba a 
consumar en Jerusalén.  
Pedro y sus compañeros se caían de sueño; y, espabilándose, 
vieron su gloria y a los dos hombres que estaban con él. Mientras 
éstos se alejaban, dijo Pedro a Jesús: "Maestro, qué bien se está 
aquí. Haremos tres tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra 
para Elías."  
No sabía lo que decía.  
Todavía estaba hablando, cuando llegó una nube que los cubrió. 
Se asustaron al entrar en la nube. Una voz desde la nube decía: 
"Éste es mi Hijo, el escogido, escuchadle."  
Cuando sonó la voz, se encontró Jesús solo. Ellos guardaron 
silencio y, por el momento, no contaron a nadie nada de lo que 
habían visto.  
 
Para mi reflexión: 

- El mandato de Dios es claro: "Éste es mi Hijo amado, 
escuchadle". Escuchar a Jesús es hacer su voluntad, la 
voluntad del que Le ha enviado. 

- Escuchar a Cristo es seguirle, es coger nuestra cruz diaria y 
seguirle. 

 
 
22 de Febrero: Día de la Cátedra del Apóstol San Pedro 
Lecturas del día:  
 
1Pedro 5,1-4 
Presbítero como ellos y testigo de los sufrimientos de Cristo 
Queridos hermanos: A los presbíteros en esa comunidad, yo, 
presbítero como ellos, testigo de los sufrimientos de Cristo y 
partícipe de la gloria que va a manifestarse, os exhorto: Sed 
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pastores del rebaño de Dios que tenéis a vuestro cargo, 
gobernándolo no a la fuerza, sino de buena gana, como Dios 
quiere; no por sórdida ganancia, sino con generosidad; no como 
déspotas sobre la heredad de Dios, sino convirtiéndoos en modelos 
del rebaño. Y cuando aparezca el supremo Pastor, recibiréis la 
corona de gloria que no se marchita. 
 
Salmo responsorial: 22 
El Señor es mi pastor, nada me falta. 
El Señor es mi pastor, / nada me falta: / en verdes praderas me 
hace recostar; / me conduce hacia fuentes tranquilas / y repara mis 
fuerzas; / me guía por el sendero justo, / por el honor de su 
nombre. R.  
Aunque camine por cañadas oscuras, / nada temo, porque tú vas 
conmigo: / tu vara y tu cayado me sosiegan. R.  
Preparas una mesa ante mí, / enfrente de mis enemigos; / me 
unges la cabeza con perfume, / y mi copa rebosa. R.  
Tu bondad y tu misericordia me acompañan / todos los días de mi 
vida, / y habitaré en la casa del Señor / por años sin término. R.  
 
Mateo 16,13-19 
Tú eres Pedro, y te daré las llaves del reino de los cielos 
En aquel tiempo, al llegar a la región de Cesarea de Filipo, Jesús 
preguntó a sus discípulos: "¿Quién dice la gente que es el Hijo del 
hombre?" Ellos contestaron: "Unos que Juan Bautista, otros que 
Elías, otros que Jeremías o uno de los profetas." Él les preguntó: 
"Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?" Simón Pedro tomó la 
palabra y dijo: "Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo." Jesús le 
respondió: "¡Dichoso tú, Simón, hijo de Jonás!, porque eso no te 
lo ha revelado nadie de carne y hueso, sino mi Padre que está en el 
cielo. Ahora te digo yo: Tú eres Pedro, y sobre esta piedra 
edificaré mi Iglesia, y el poder del infierno no la derrotará.. Te 
daré las llaves del reino de los cielos; lo que ates en la tierra 
quedará atado en el cielo, y lo que desates en la tierra quedará 
desatado en el cielo." 
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Comentario: 
De los sermones de San León Magno, Papa 
La Iglesia de Cristo se levanta sobre la firmeza de la fe de Pedro 

De todos se elige a Pedro, a quien se pone al frente de la 
misión universal de la Iglesia, de todos los apóstoles y de todos los 
Padres de la Iglesia; y, aunque en el pueblo de Dios hay muchos 
sacerdotes y muchos pastores, a todos los gobierna Pedro, aunque 
todos son regidos eminentemente por Cristo. La bondad divina ha 
concedido a este hombre una excelsa y admirable participación de 
su poder, y todo lo que tienen de común con Pedro los otros 
jerarcas, les es concedido por medio de Pedro. 

El Señor pregunta a sus apóstoles que es lo que los hombres 
opinan de él, y en tanto coinciden sus respuestas en cuanto reflejan 
la ambigüedad de la ignorancia humana. 

Pero, cuando urge qué es lo que piensan los mismos 
discípulos, es el primero en confesar al Señor aquel que es primero 
en la dignidad apostólica. A las palabras de Pedro: Tú eres el 
Mesías, el Hijo de Dios vivo, le responde el Señor: ¡Dichoso tú, 
Simón, hijo de Jonás!, porque eso no te lo ha revelado nadie de 
carne y hueso, sino mi Padre que está en el cielo. 

Es decir, “Eres verdaderamente dichoso porque es mi Padre 
quien te lo ha revelado; la humana opinión no te ha inducido a 
error, sino que la revelación del cielo te ha iluminado, y no ha sido 
nadie de carne y hueso, sino que te lo ha enseñado aquel de quien 
soy el Hijo único.”. 

Y añade: Ahora te digo yo, esto es: “Del mismo modo que mi 
Padre te ha revelado mi divinidad, igualmente yo ahora te doy a 
conocer tu dignidad: Tú eres Pedro: yo que soy la piedra 
inviolable, la piedra angular que ha hecho de los dos pueblos una 
sola cosa, yo, que soy el fundamento, fuera del cual nadie puede 
edificar, te digo a ti, Pedro, que eres también piedra, porque serás 
fortalecido por mi poder de tal forma que lo que me pertenece por 
propio poder sea común a ambos por tu participación conmigo.” 
 Sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el poder del infierno 
no la derrotará. “Sobre esta fortaleza  -quiere decir-  construiré el 
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templo eterno y la sublimidad de mi Iglesia, que alcanzará el cielo 
y se levantará sobre la firmeza de la fe de Pedro.” 
 El poder del infierno no podrá con esta profesión de fe ni la 
encadenarán los lazos de la muerte, pues estas palabras son 
palabras de vida. Y, del mimos modo que lleva al cielo a los 
confesores de la fe, igualmente arroja al infierno a los que la 
niegan. 
 Por esto dice al bienaventurado Pedro: Te daré la llaves del 
reino de los cielos; lo que ates en la tierra quedará atado en el 
cielo, y lo que desates en la tierra quedara desatado en el cielo. 
La prerrogativa de este poder se comunica también a los otros 
apóstoles y se transmite a todos los obispos de la Iglesia, pero no 
en vano se encomienda a uno lo que se ordena a todos; de una 
forma especial se otorga esto a Pedro, porque la figura de Pedro se 
pone al frete de todos los pastores de la Iglesia. 
 
Para mi reflexión: 
- Si ayudas o haces el bien sólo a los que te hacen bien, ¿qué 

mérito tienes? 
- Y si prestar sólo cuando esperas cobrar, ¿qué mérito tienes? 
- ¿Tratas a los demás como te gustaría que te tratasen a ti? 
- Dios sigue teniendo necesidades de apóstoles, de pastores que 

lleven la Palabra a los hombres: ¿Cuál es tu actitud ante esta 
necesidad? 

- Pedro, a quien Cristo confió su Iglesia sigue entre nosotros, es 
el Papa, ¿me doy cuenta que debo obediencia y respeto al Papa 
como Vicario de Cristo? 

 
 
23 de Febrero: San Policarpo, obispo y mártir (+155) 
Lecturas del día:  
 
Isaías 1,10.16-20 
Aprended a obrar bien, buscad el derecho 
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Oíd la palabra del Señor, príncipes de Sodoma, escucha la 
enseñanza de nuestro Dios, pueblo de Gomorra: "Lavaos, 
purificaos, apartad de mi vista vuestras malas acciones. Cesad de 
obrar mal, aprended a obrar bien; buscad el derecho, enderezad al 
oprimido; defended al huérfano, proteged a la viuda. Entonces, 
venid y litigaremos -dice el Señor-. Aunque vuestros pecados sean 
como púrpura, blanquearán como nieve; aunque sean rojos como 
escarlata, quedarán como lana. Si sabéis obedecer, lo sabroso de la 
tierra comeréis; si rehusáis y os rebeláis, la espada os comerá. Lo 
ha dicho el Señor." 
 
Salmo responsorial: 49 
Al que sigue buen camino le haré ver la salvación de Dios. 
"No te reprocho tus sacrificios, / pues siempre están tus 
holocaustos ante mí. / Pero no aceptaré un becerro de tu casa, / ni 
un cabrito de tus rebaños. R.  
¿Por qué recitas mis preceptos / y tienes siempre en la boca mi 
alianza, / tú que detestas mi enseñanza / y te echas a la espalda mis 
mandatos? R.  
Esto haces, ¿y me voy a callar? / ¿Crees que soy como tú? / El que 
me ofrece acción de gracias, / ése me honra; / al que sigue buen 
camino / le haré ver la salvación de Dios." R.  
 
Mateo 23,1-12 
No hacen lo que dicen 
En aquel tiempo, Jesús habló a la gente y a sus discípulos, 
diciendo: "En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y 
los fariseos: haced y cumplid lo que os digan; pero no hagáis lo 
que ellos hacen, porque ellos no hacen lo que dicen. Ellos lían 
fardos pesados e insoportables y se los cargan a la gente en los 
hombros, pero ellos no están dispuestos a mover un dedo para 
empujar. Todo lo que hacen es para que los vea la gente: alargan 
las filacterias y ensanchan las franjas del manto; les gustan los 
primeros puestos en los banquetes y los asientos de honor en las 
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sinagogas; que les hagan reverencias por la calle y que la gente los 
llame maestros.  
Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar maestro, porque uno solo 
es vuestro maestro, y todos vosotros sois hermanos. Y no llaméis 
padre vuestro a nadie en la tierra, porque uno solo es vuestro 
Padre, el del cielo. No os dejéis llamar consejeros, porque uno 
solo es vuestro consejero, Cristo. El primero entre vosotros será 
vuestro servidor. El que se enaltece será humillado, y el que se 
humilla será enaltecido."  
 
Comentario - Lectura: 
Del tratado de san Cipriano, obispo y mártir, sobre el 
Padrenuestro 
Hay que orar no sólo con palabras, sino también con hechos 

No es de extrañar, queridos hermanos, que la oración que nos 
enseñó Dios con su magisterio resuma todas nuestras peticiones en 
tan breves y saludables palabras. Esto ya había sido predicho 
anticipadamente por el profeta Isaías, cuando, lleno de Espíritu 
Santo, habló de la piedad y la majestad de Dios, diciendo: Palabra 
que acaba, y abrevia en justicia, porque Dios abreviará su 
palabra en todo el orbe de la tierra. En efecto, cuando vino aquel 
que es la Palabra de Dios en persona, nuestro Señor Jesucristo, 
para reunir a todos, sabios e ignorantes, y para enseñar a todos, sin 
distinción de sexo o edad, el camino de salvación, quiso resumir 
en un sublime compendio todas sus enseñanzas, para no 
sobrecargar la memoria de los que aprendían, su doctrina celestial 
y para que aprendiesen con facilidad lo elemental de la fe 
cristiana. 

Y así, al enseñar en qué consiste la vida eterna, nos resumió 
el misterio de esta vida en estas palabras tan breves y llenas de 
divina grandiosidad: Ésta es la vida eterna: que te conozcan a ti, 
único Dios verdadero, y a tu enviado, Jesucristo. Asimismo, al 
discernir los primeros y más importantes mandamientos de la ley y 
los profetas, dice: Escucha, Israel; el Señor, Dios nuestro, es el 
único Señor; y: Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, 
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con toda tu alma, con todo tu ser. Éste es el primero. El segundo 
es semejante a él: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. Estos 
dos mandamientos sostienen la ley entera y los profetas. Y 
también: Tratad a los demás como queréis que ellos os traten; en 
esto consiste la ley y los profetas. 

Además, Dios nos enseñó a orar, no sólo con palabras, sino 
también con hechos, ya que él oraba con, frecuencia, mostrando, 
con el testimonio de su ejemplo, cuál ha de ser nuestra conducta 
en este aspecto; leemos, en efecto: Jesús solía retirarse a 
despoblados para orar; y también: Subió a la montaña a orar, y 
pasó la noche orando a Dios. 

El Señor, cuando oraba, no pedía por sí mismo -¿qué podía 
pedir por sí mismo, si él era inocente?-, sino por nuestros pecados, 
como lo declara con aquellas palabras que dirige a Pedro: Satanás 
os ha reclamado para cribaros como trigo. Pero yo he pedido por 
ti, para que tu fe no se apague. Y luego ruega al Padre por todos, 
diciendo: No sólo por ellos ruego, sino también por los que crean 
en mí por la palabra de ellos, para que todos sean uno, como tú, 
Padre, en mí y yo en ti, que ellos también lo sean en nosotros, 

Gran benignidad y bondad la de Dios para nuestra salvación: 
no contento con redimirnos con su sangre ruega también por 
nosotros. Pero atendamos cuál es el deseo de Cristo, expresado en 
su oración: que así como el Padre y el Hijo son una misma cosa, 
así también nosotros imitemos esta unidad 
 
Para mi reflexión: 

- Medita las palabras del Comentario: 
- “El Señor, Dios nuestro, es el único Señor” 
- Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con 

toda tu alma, con todo tu ser. 
- Amarás a tu prójimo como a ti mismo. 

- Como dice el texto: “Gran benignidad y bondad la de 
Dios para nuestra salvación: no contento con redimirnos 
con su sangre ruega también por nosotros.”  

- Pero, al igual que el autor, debemos plantearnos nosotros 
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esta pregunta: ¿atendemos cuál es el deseo de Cristo, 
expresado en su oración: que así como el Padre y el Hijo, 
seamos con ellos una misma cosa?  

 
 
24 de Febrero: San Modesto y San Sergio 
Lecturas del día:  
 
Jeremías 18,18-20 
Venid, lo heriremos con su propia lengua 
Dijeron: "Venid, maquinemos contra Jeremías, porque no falta la 
ley del sacerdote, ni el consejo del sabio, ni el oráculo del profeta; 
venid, lo heriremos con su propia lengua y no haremos caso de sus 
oráculos." Señor, hazme caso, oye cómo me acusan. ¿Es que se 
paga el bien con mal, que han cavado una fosa para mí? Acuérdate 
de cómo estuve en tu presencia, intercediendo en su favor, para 
apartar de ellos tu enojo. 
 
Salmo responsorial: 30 
Sálvame, Señor, por tu misericordia. 
Sácame de la red que me han tendido, / porque tú eres mi amparo. 
/ A tus manos encomiendo mi espíritu: / tú, el Dios leal, me 
librarás. R.  
Oigo el cuchicheo de la gente, / y todo me da miedo; / se conjuran 
contra mí / y traman quitarme la vida. R.  
Pero yo confío en ti, Señor, / te digo: "Tú eres mi Dios." / En tu 
mano están mis azares: / líbrame de los enemigos que me 
persiguen. R.  
 
Mateo 20,17-28 
Lo condenarán a muerte 
En aquel tiempo, mientras iba subiendo Jesús a Jerusalén, 
tomando aparte a los Doce, les dijo por el camino: "Mirad, 
estamos subiendo a Jerusalén, y el Hijo del hombre va a ser 
entregado a los sumos sacerdotes y a los escribas, y lo condenarán 
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a muerte y lo entregarán a los gentiles, para que se burlen de él, lo 
azoten y lo crucifiquen; y al tercer día resucitará."  
Entonces se le acercó la madre de los Zebedeos con sus hijos y se 
postró para hacerle una petición. Él le preguntó: "¿Qué deseas?" 
Ella contestó: "Ordena que estos dos hijos míos se sienten en tu 
reino, uno a tu derecha y el otro a tu izquierda." Pero Jesús 
replicó: "No sabéis lo que pedís. ¿Sois capaces de beber el cáliz 
que yo he de beber?" Contestaron: "Lo somos." Él les dijo: "Mi 
cáliz lo beberéis; pero el puesto a mi derecha o a mi izquierda no 
me toca a mí concederlo, es para aquellos para quienes lo tiene 
reservado mi Padre."  
Los otros diez, que lo habían oído, se indignaron contra los dos 
hermanos. Pero Jesús, reuniéndolos, les dijo: "Sabéis que los jefes 
de los pueblos los tiranizan y que los grandes los oprimen. No será 
así entre vosotros: el que quiera ser grande entre vosotros, que sea 
vuestro servidor, y el que quiera ser primero entre vosotros, que 
sea vuestro esclavo. Igual que el Hijo del hombre no ha venido 
para que le sirvan, sino para servir y dar su vida en rescate por 
muchos."  
 
Para mi reflexión: 

- Medita el siguiente comentario: "Creer en Jesús es 
recibirlo como enviado del Padre, es recibir al Padre" 

- ¿Cómo recibo yo a Jesús en mi vida? ¿Lo hago el centro de 
mi existir y mi actuar? 

 
 
25 de Febrero: San Cesáreo 
Lecturas del día:  
 
Jeremías 17,5-10 
Maldito quien confía en el hombre; bendito quien confía en el 
Señor 
Así dice el Señor: "Maldito quien confía en el hombre, y en la 
carne busca su fuerza, apartando su corazón del Señor. Será como 
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un cardo en la estepa, no verá llegar el bien; habitará la aridez del 
desierto, tierra salobre e inhóspita. Bendito quien confía en el 
Señor y pone en el Señor su confianza. Será un árbol plantado 
junto al agua, que junto a la corriente echa raíces; cuando llegue el 
estío no lo sentirá, su hoja estará verde; en año de sequía no se 
inquieta, no deja de dar fruto. Nada más falso y enfermo que el 
corazón: ¿quién lo entenderá? Yo, el Señor, penetro el corazón, 
sondeo las entrañas, para dar al hombre según su conducta, según 
el fruto de sus acciones." 
 
Salmo responsorial: 1 
Dichoso el hombre que ha puesto su confianza en el Señor. 
Dichoso el hombre / que no sigue el consejo de los impíos, / ni 
entra por la senda de los pecadores, / ni se sienta en la reunión de 
los cínicos; / sino que su gozo es la ley del Señor, / y medita su ley 
día y noche. R.  
Será como un árbol / plantado al borde de la acequia: / da fruto en 
su sazón / y no se marchitan sus hojas; / y cuanto emprende tiene 
buen fin. R.  
No así los impíos, no así; / serán paja que arrebata el viento. / 
Porque el Señor protege el camino de los justos, / pero el camino 
de los impíos acaba mal. R.  
 
Lucas 16,19-31 
Recibiste tus bienes, y Lázaro males: por eso encuentra aquí 
consuelo, mientras que tú padeces 
En aquel tiempo, dijo Jesús a los fariseos: "Había un hombre rico 
que se vestía de púrpura y de lino y banqueteaba espléndidamente 
cada día. Y un mendigo llamado Lázaro estaba echado en su 
portal, cubierto de llagas, y con ganas de saciarse de lo que tiraban 
de la mesa del rico. Y hasta los perros se le acercaban a lamerle la 
llagas.  
Sucedió que se murió el mendigo, y los ángeles lo llevaron al seno 
de Abrahán. Se murió también el rico, y lo enterraron. Y, estando 
en el infierno, en medio de los tormentos, levantando los ojos, vio 
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de lejos a Abrahán, y a Lázaro en su seno, y gritó: "Padre 
Abrahán, ten piedad de mí y manda a Lázaro que moje en agua la 
punta del dedo y me refresque la lengua, porque me torturan estas 
llamas." Pero Abrahán le contestó: "Hijo, recuerda que recibiste 

tus bienes en vida, y Lázaro, a su vez, males: por 
eso encuentra aquí consuelo, mientras que tú 
padeces. Y además, entre nosotros y vosotros se 
abre un abismo inmenso, para que no puedan 
cruzar, aunque quieran, desde aquí hacia 
vosotros, ni puedan pasar de ahí hasta nosotros." 
El rico insistió: "Te ruego, entonces, padre, que 

mandes a Lázaro a casa de mi padre, porque tengo cinco 
hermanos, para que, con su testimonio, evites que vengan también 
ellos a este lugar de tormento." Abrahán le dice: "Tienen a Moisés 
y a los profetas; que los escuchen." El rico contestó: "No, padre 
Abrahán. Pero si un muerto va a verlos, se arrepentirán." Abrahán 
le dijo: "Si no escuchan a Moisés y a los profetas, no harán caso ni 
aunque resucite un muerto.""  
 
 
26 de Febrero: San Alejandro, obispo (+326) 
Lecturas del día:  
 
Génesis 37,3-28 
Ahí viene el de los sueños, vamos a matarlo 
José era el preferido de Israel, porque le había nacido en la vejez, 
y le hizo una túnica con mangas. Al ver sus hermanos que su 
padre lo prefería a los demás, empezaron a odiarlo y le negaban el 
saludo. Sus hermanos trashumaron a Siquén con los rebaños de su 
padre. Israel dijo a José: "Tus hermanos deben estar con los 
rebaños en Siquén; ven, que te voy a mandar donde están ellos."  
José fue tras sus hermanos y los encontró en Dotán. Ellos lo 
vieron desde lejos. Antes de que se acercara, maquinaron su 
muerte. Se decían unos a otros: "Ahí viene el de los sueños. 
Vamos a matarlo y a echarlo en un aljibe; luego diremos que una 
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fiera lo ha devorado; veremos en qué paran sus sueños." Oyó esto 
Rubén, e intentando salvarlo de sus manos, dijo: "No le quitemos 
la vida." Y añadió: "No derraméis sangre; echadlo en este aljibe, 
aquí en la estepa; pero no pongáis las manos en él." Lo decía para 
librarlo de sus manos y devolverlo a su padre. Cuando llegó José 
al lugar donde estaban sus hermanos, lo sujetaron, le quitaron la 
túnica con mangas, lo cogieron y lo echaron en un pozo vacío, sin 
agua. Y se sentaron a comer. Levantando la vista, vieron una 
caravana de ismaelitas que transportaban en camellos goma, 
bálsamo y resina de Galaad a Egipto. Judá propuso a sus 
hermanos: "¿Qué sacaremos con matar a nuestro hermano y con 
tapar su sangre? Vamos a venderlo a los ismaelitas y no 
pondremos nuestras manos en él, que al fin es hermano nuestro y 
carne nuestra." Los hermanos aceptaron. Al pasar unos 
comerciantes madianitas, tiraron de su hermano, lo sacaron del 
pozo y se lo vendieron a los ismaelitas por veinte monedas. Éstos 
se llevaron a José a Egipto.  
 
Salmo responsorial: 104 
Recordad las maravillas que hizo el Señor. 
Llamó al hambre sobre aquella tierra: / cortando el sustento de 
pan; / por delante había enviado a un hombre, / a José, vendido 
como esclavo. R.  
Le trabaron los pies con grillos, / le metieron el cuello en la 
argolla, / hasta que se cumplió su predicción, / y la palabra del 
Señor lo acreditó. R.  
El rey lo mandó desatar, / el señor de pueblos le abrió la prisión, / 
lo nombró administrador de su casa, / señor de todas sus 
posesiones. R.  
 
Mateo 21,33-43.45-46 
Éste es el heredero: venid, lo mataremos 
En aquel tiempo, dijo Jesús a los sumos sacerdotes y a los 
ancianos del pueblo: "Escuchad otra parábola: Había un 
propietario que plantó una viña, la rodeó con una cerca, cavó en 



 56 

ella un lagar, construyó la casa del guarda, la arrendó a unos 
labradores y se marchó de viaje. Llegado el tiempo de la 
vendimia, envió sus criados a los labradores, para percibir los 
frutos que le correspondían. Pero los labradores, agarrando a los 
criados, apalearon a uno, mataron a otro, y a otro lo apedrearon. 
Envió de nuevo otros criados, más que la primera vez, e hicieron 
con ellos lo mismo. Por último les mandó a su hijo, diciéndose: 
"Tendrán respeto a mi hijo." Pero los labradores, al ver al hijo, se 
dijeron: "Éste es el heredero: venid, lo matamos y nos quedamos 
con su herencia." Y, agarrándolo, lo empujaron fuera de la viña y 
lo mataron. Y ahora, cuando vuelva el dueño de la viña, ¿qué hará 
con aquellos labradores?"  
Le contestaron: "Hará morir de mala muerte a esos malvados y 
arrendará la viña a otros labradores, que le entreguen los frutos a 

sus tiempos." Y Jesús les dice: "¿No habéis leído 
nunca en la Escritura: "La piedra que desecharon 
los arquitectos es ahora la piedra angular. Es el 
Señor quien lo ha hecho, ha sido un milagro 
patente"? Por eso os digo que se os quitará a 

vosotros el reino de Dios y se dará a un pueblo que produzca sus 
frutos." Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír sus parábolas, 
comprendieron que hablaba de ellos. Y, aunque buscaban echarle 
mano, temieron a la gente, que lo tenía por profeta.  
 
Para mi reflexión: 

- ¿Cuáles son mis aspiraciones en esta vida? 
- En el plan de vida que me he "trazado", ¿entra Dios, o por 

el contrario es un plan diseñado a espaldas de mi Creador? 
 
 
27 de Febrero: San Gabriel de la Dolorosa, religioso (+1862) 
Lecturas del día:  
 
Miqueas 7,14-15.18-20 
Arrojará a lo hondo del mar todos nuestros delitos 
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Señor, pastorea a tu pueblo con el cayado, a las ovejas de tu 
heredad, a las que habitan apartadas en la maleza, en medio del 
Carmelo. Pastarán en Basán y Galaad, como en tiempos antiguos; 
como cuando saliste de Egipto y te mostraba mis prodigios. ¿Qué 
Dios como tú, que perdonas el pecado y absuelves la culpa al resto 
de tu heredad? No mantendrá por siempre la ira, pues se complace 
en la misericordia. Volverá a compadecerse y extinguirá nuestras 
culpas, arrojará a lo hondo del mar todos nuestros delitos. Serás 
fiel a Jacob, piadoso con Abrahán, como juraste a nuestros padres 
en tiempos remotos. 
 
Salmo responsorial: 102 
El Señor es compasivo y misericordioso. 
Bendice, alma mía, al Señor, / y todo mi ser a su santo nombre. / 
Bendice, alma mía, al Señor, / y no olvides sus beneficios. R.  
Él perdona todas tus culpas / y cura todas tus enfermedades; / él 
rescata tu vida de la fosa / y te colma de gracia y de ternura. R.  
No está siempre acusando / ni guarda rencor perpetuo; / no nos 
trata como merecen nuestros pecados / ni nos paga según nuestras 
culpas. R.  
Como se levanta el cielo sobre la tierra, / se levanta su bondad 
sobre sus fieles; / como dista el oriente del ocaso, / así aleja de 
nosotros nuestros delitos. R.  
 
Lucas 15,1-3.11-32 
Este hermano tuyo estaba muerto y ha revivido 
En aquel tiempo, solían acercarse a Jesús todos los publicanos y 
los pecadores a escucharle. Y los fariseos y los escribas 
murmuraban entre ellos: "Ése acoge a los pecadores y come con 
ellos." Jesús les dijo esta parábola: "Un hombre tenía dos hijos; el 
menor de ellos dijo a su padre: "Padre, dame la parte que me toca 
de la fortuna." El padre les repartió los bienes. No muchos días 
después, el hijo menor, juntando todo lo suyo, emigró a un país 
lejano, y allí derrochó su fortuna viviendo perdidamente. Cuando 
lo había gastado todo, vino por aquella tierra un hambre terrible, y 



 58 

empezó él a pasar necesidad. Fue entonces y tanto le insistió a un 
habitante de aquel país que lo mandó a sus campos a guardar 
cerdos. Le entraban ganas de saciarse de las algarrobas que 
comían los cerdos; y nadie le daba de comer. Recapacitando 
entonces, se dijo: "Cuántos jornaleros de mi padre tienen 
abundancia de pan, mientras yo aquí me muero de hambre. Me 
pondré en camino adonde está mi padre, y le diré: Padre, he 
pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo 
tuyo: trátame como a uno de tus jornaleros."  
Se puso en camino a donde estaba su padre; cuando todavía estaba 
lejos, su padre lo vio y se conmovió; y, echando a correr, se le 
echó al cuello y se puso a besarlo. Su hijo le dijo: "Padre, he 
pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo 
tuyo." Pero el padre dijo a sus criados: "Sacad en seguida el mejor 
traje y vestidlo; ponedle un anillo en la mano y sandalias en los 
pies; traed el ternero cebado y matadlo; celebremos un banquete, 
porque este hijo mío estaba muerto y ha revivido; estaba perdido, 
y lo hemos encontrado." Y empezaron el banquete.  
Su hijo mayor estaba en el campo. Cuando al volver se acercaba a 
la casa, oyó la música y el baile, y llamando a uno de los mozos, le 
preguntó qué pasaba. Éste le contestó: "Ha vuelto tu hermano; y tu 
padre ha matado el ternero cebado, porque lo ha recobrado con 
salud." Él se indignó y se negaba a entrar; pero su padre salió e 
intentaba persuadirlo. Y él replicó a su padre: "Mira: en tantos 
años como te sirvo, sin desobedecer nunca una orden tuya, a mí 
nunca me has dado un cabrito para tener un banquete con mis 
amigos; y cuando ha venido ese hijo tuyo que se ha comido tus 
bienes con malas mujeres, le matas el ternero cebado." El padre le 
dijo: "Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo: 
deberías alegrarte, porque este hermano tuyo estaba muerto y ha 
revivido; estaba perdido, y lo hemos encontrado.""  
 
Para mi reflexión: 

- Medita la siguiente frase: El ayuno que pide Cristo es el de 
las propias pasiones y egoísmos. 
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28 de Febrero: San Hilario, Papa y confesor (+468) 
Lecturas del día:  
Domingo III de Cuaresma 
 
Éxodo 3, 1-8a. 13-15 
"Yo soy" me envía a vosotros 
En aquellos días, Moisés pastoreaba el rebaño de su suegro Jetró, 
sacerdote de Madián; llevó el rebaño trashumando por el desierto 
hasta llegar a Horeb, el monte de Dios.  
El ángel del Señor se le apareció en una llamarada entre las zarzas. 
Moisés se fijó: la zarza ardía sin consumirse.  
Moisés se dijo:  
-"Voy a acercarme a mirar este espectáculo admirable, a ver cómo 
es que no se quema la zarza."  
Viendo el Señor que Moisés se acercaba a mirar, lo llamó desde la 
zarza: "Moisés, Moisés."  
Respondió él: "Aquí estoy."  
Dijo Dios: "No te acerques; quítate las sandalias de los pies, pues 
el sitio que pisas es terreno sagrado."  
Y añadió: "Yo soy el Dios de tus padres, el Dios de Abrahán, el 
Dios de Isaac, el Dios de Jacob."  
Moisés se tapó la cara, temeroso de ver a Dios.  
El Señor le dijo: "He visto la opresión de mi pueblo en Egipto, he 
oído sus quejas contra los opresores, me he fijado en sus 
sufrimientos. Voy a bajar a librarlos de los egipcios, a sacarlos de 
esta tierra, para llevarlos a una tierra fértil y espaciosa, tierra que 
mana leche y miel."  
Moisés replicó a Dios: "Mira, yo iré a los israelitas y les diré: "El 
Dios de vuestros padres me ha enviado a vosotros."  
Si ellos me preguntan cómo se llama, ¿qué les respondo?"  
Dios dijo a Moisés: ""Soy el que soy"; esto dirás a los israelitas: 
"'Yo-soy' me envía a vosotros"."  
Dios añadió: "Esto dirás a los israelitas: "Yahvé (Él-es), Dios de 
vuestros padres, Dios de Abrahán, Dios de Isaac, Dios de Jacob, 
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me envía a vosotros. Éste es mi nombre para siempre: así me 
llamaréis de generación en generación"."  
 
Salmo responsorial: 102 
El Señor es compasivo y misericordioso. 
Bendice, alma mía, al Señor,  
y todo mi ser a su santo nombre.  
Bendice, alma mía, al Señor,  
y no olvides sus beneficios. R.  
Él perdona todas tus culpas  
y cura todas tus enfermedades;  
él rescata tu vida de la fosa  
y te colma de gracia y de ternura. R.  
El Señor hace justicia  
y defiende a todos los oprimidos;  
enseñó sus caminos a Moisés  
y sus hazañas a los hijos de Israel. R.  
El Señor es compasivo y misericordioso,  
lento a la ira y rico en clemencia;  
como se levanta el cielo sobre la tierra,  
se levanta su bondad sobre sus fieles. R  
 
1Corintios 10, 1-6. 10-12 
La vida del pueblo con Moisés en el desierto fue escrita para 
escarmiento nuestro 
No quiero que ignoréis, hermanos, que nuestros padres estuvieron 
todos bajo la nube y todos atravesaron el mar y todos fueron 
bautizados en Moisés por la nube y el mar; y todos comieron el 
mismo alimento espiritual; y todos bebieron la misma bebida 
espiritual, pues bebían de la roca espiritual que los seguía; y la 
roca era Cristo. Pero la mayoría de ellos no agradaron a Dios, pues 
sus cuerpos quedaron tendidos en el desierto.  
Estas cosas sucedieron en figura para nosotros, para que no 
codiciemos el mal como lo hicieron aquéllos.  
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No protestéis, como protestaron algunos de ellos, y perecieron a 
manos del Exterminador.  
Todo esto les sucedía como un ejemplo y fue escrito para 
escarmiento nuestro, a quienes nos ha tocado vivir en la última de 
las edades. Por lo tanto, el que se cree seguro, ¡cuidado!, no caiga.  
 
Lucas 13, 1-9 
Si no os convertís, todos pereceréis de la misma manera 
Eu una ocasión, se presentaron algunos a contar a Jesús lo de los 
galileos cuya sangre vertió Pilato con la de los sacrificios que 
ofrecían. Jesús contestó:  
-"¿Pensáis que esos galileos eran más pecadores que los demás 
galileos, porque acabaron así? Os digo que no; y, si no os 
convertís,  
todos pereceréis lo mismo. Y aquellos dieciocho que murieron 
aplastados por la torre de Siloé, ¿pensáis que eran más culpables 
que los demás habitantes de Jerusalén? Os digo que no; y, si no os 
convertís, todos pereceréis de la misma manera."  
Y les dijo esta parábola: "Uno tenía una higuera plantada en su 
viña, y fue a buscar fruto en ella, y no lo encontró.  
Dijo entonces al viñador: "Ya ves: tres años llevo viniendo a 
buscar fruto en esta higuera, y no lo encuentro. Córtala. ¿Para qué 
va a ocupar terreno en balde?  
Pero el viñador contestó: "Señor, déjala todavía este año; yo 
cavaré alrededor y le echaré estiércol, a ver si da fruto. Si no, la 
cortas"."  
 
En el presente ciclo C pueden utilizarse las lecturas del año A, 
como en el Leccionario correspondiente:  
Éxodo 17,3-7 
Danos agua de beber 
En aquellos días, el pueblo, torturado por la sed, murmuró contra 
Moisés: "¿Nos has hecho salir de Egipto para hacernos morir de 
sed a nosotros, a nuestros hijos y a nuestros ganados?" Clamó 
Moisés al Señor y dijo: "¿Qué puedo hacer con este pueblo? Poco 
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falta para que me apedreen." Respondió el Señor a Moisés: 
"Preséntate al pueblo llevando contigo algunos de los ancianos de 
Israel; lleva también en tu mano el cayado con que golpeaste el 
río, y vete, que allí estaré yo ante ti, sobre la peña, en Horeb; 
golpearás la peña, y saldrá de ella agua para que beba el pueblo." 
Moisés lo hizo así a la vista de los ancianos de Israel. Y puso por 
nombre a aquel lugar Masá y Meribá, por la reyerta de los hijos de 
Israel y porque habían tentado al Señor, diciendo: "¿Está o no está 
el Señor en medio de nosotros?" 
 
Salmo responsorial: 94 
Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor: "No endurezcáis vuestro 
corazón." 
Venid, aclaremos al Señor, / demos vítores a la Roca que nos 
salva; / entremos a su presencia dándole gracias, / aclamándolo 
con cantos. R.  
Entrad, postrémonos por tierra, / bendiciendo al Señor, creador 
nuestro. / Porque él es nuestro Dios, / y nosotros su pueblo, / el 
rebaño que él guía. R.  
Ojalá escuchéis hoy su voz: / "No endurezcáis el corazón como en 
Meribá, / como el día de Masá en el desierto; / cuando vuestros 
padres me pusieron a prueba / y me tentaron, aunque habían visto 
mis obras." R.  
 
Romanos 5, 1-2.5-8 
El amor ha sido derramado en nosotros con el Espíritu que se nos 
ha dado 

Hermanos: Ya que hemos recibido la justificación 
por la fe, estamos en paz con Dios, por medio de 
nuestro Señor Jesucristo. Por él hemos obtenido 
con la fe el acceso a esta gracia en que estamos: y 
nos gloriamos, apoyados en la esperanza de 

alcanzar la gloria de Dios. Y la esperanza no defrauda, porque el 
amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones con el 
Espíritu Santo que se nos ha dado.  
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En efecto, cuando nosotros todavía estábamos sin fuerza, en el 
tiempo señalado, Cristo murió por los impíos; en verdad, apenas 
habrá quien muera por un justo; por un hombre de bien tal vez se 
atreviera uno a morir; mas la prueba de que Dios nos ama es que 
Cristo, siendo nosotros todavía pecadores, murió por nosotros.  
 
Para mi reflexión: 

- Pidámosle a Dios, nuestro Padre, estar eternamente 
hambrientos de Él. 

 
 
29 de Febrero: San Justo 
Lecturas del día:  
 
2Reyes 5,1-15a 
Muchos leprosos había en Israel, sin embargo, ninguno de ellos 
fue curado, más que Naamán, el sirio 
En aquellos días, Naamán, general del ejército del rey sirio, era un 
hombre que gozaba de la estima y del favor de su señor, pues por 
su medio el Señor había dado la victoria a Siria. Era un hombre 
muy valiente, pero estaba enfermo de lepra. En una incursión, una 
banda de sirios llevó de Israel a una muchacha, que quedó como 
criada de la mujer de Naamán, y dijo a su señora: "Ojalá mi señor 
fuera a ver al profeta de Samaría: él lo libraría de su enfermedad." 
Naamán fue a informar a su señor: "La muchacha israelita ha 
dicho esto y esto." El rey de Siria le dijo: "Ven, que te doy una 
carta para el rey de Israel." Naamán se puso en camino, llevando 
tres quintales de plata, seis mil monedas de oro y diez trajes. 
Presentó al rey de Israel la carta, que decía así: "Cuando recibas 
esta carta, verás que te envío a mi ministro Naamán para que lo 
libres de su enfermedad."  
Cuando el rey de Israel leyó la carta, se rasgó las vestiduras, 
exclamando: "¿Soy yo un dios capaz de dar muerte o vida, para 
que éste me encargue de librar a un hombre de su enfermedad? 
Fijaos bien, y veréis cómo está buscando un pretexto contra mí." 
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El profeta Eliseo se enteró de que el rey de Israel se había rasgado 
las vestiduras y le envió este recado: "¿Por qué te has rasgado las 
vestiduras? Que venga a mí y verá que hay un profeta en Israel. 
Naamán llegó con sus caballos y su carroza y se detuvo ante la 
puerta de Eliseo. Eliseo le mandó uno a decirle: "Ve a bañarte 
siete veces en el Jordán, y tu carne quedará limpia." Naamán se 
enfadó y decidió irse, comentando: "Yo me imaginaba que saldría 
en persona a verme, y que, puesto en pie, invocaría al Señor, su 
Dios, pasaría la mano sobre la parte enferma y me libraría de mi 
enfermedad. ¿Es que los ríos de Damasco, el Abana y el Farfar, no 
valen más que toda el agua de Israel? ¿No puedo bañarme en ellos 
y quedar limpio?" Dio media vuelta y se marchaba furioso. Pero 
sus siervos se le acercaron y le dijeron: "Señor, si el profeta te 
hubiera prescrito algo difícil, lo harías. Cuanto más si lo que te 
prescribe para quedar limpio es simplemente que te bañes."  
Entonces Naamán bajó al Jordán y se bañó siete veces, como 
había ordenado el profeta, y su carne quedó limpia como la de un 
niño. Volvió con su comitiva y se presentó al profeta, diciendo: 
"Ahora reconozco que no hay dios en toda la tierra más que el de 
Israel."  
 
Salmo responsorial: 41 
Mi alma tiene sed del Dios vivo: ¿cuándo veré el rostro de Dios? 
Como busca la cierva / corrientes de agua, / así mi alma te busca / 
a ti, Dios mío. R.  
Tiene sed de Dios, / del Dios vivo: / ¿cuándo entraré a ver / el 
rostro de Dios? R.  
Envía tu luz y tu verdad: / que ellas me guíen / y me conduzcan 
hasta tu monte santo, / hasta tu morada. R.  
Que yo me acerque al altar de Dios, / al Dios de mi alegría; / que 
te dé gracias al son de la cítara, / Dios, Dios mío. R.  
 
Lucas 4,24-30 
Jesús, igual que Elías y Eliseo, no ha sido enviado únicamente a 
los judíos 
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En aquel tiempo, dijo Jesús al pueblo en la sinagoga de Nazaret: 
"Os aseguro que ningún profeta es bien mirado en su tierra. Os 
garantizo que en Israel había muchas viudas en tiempos de Elías, 
cuando estuvo cerrado el cielo tres años y seis meses, y hubo una 
gran hambre en todo el país; sin embargo, a ninguna de ellas fue 
enviado Elías, más que a una viuda de Sarepta, en el territorio de 
Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta 
Eliseo; sin embargo, ninguno de ellos fue curado, más que 
Naamán, el sirio."  
Al oír esto, todos en la sinagoga se pusieron furiosos y, 
levantándose, lo empujaron fuera del pueblo hasta un barranco del 
monte en donde se alzaba su pueblo, con intención de despeñarlo. 
Pero Jesús se abrió paso entre ellos y se alejaba.  
  
Para mi reflexión: 

- ¿Quién es para ti tu “dios”? 
- Dime lo que amas sobre todas las cosas y te diré si eres 

creyente o idólatra. 
- ¿A quién tienes que servir? 
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Para meditar con el 
MAGISTERIO DE LA IGLESIA 

 
San Dionisio el Areopagita, obispo y mártir ateniense, siglo I 
Teología Mística 
(Obra completa) 
GLOSA: No hay tratado tan corto con tan larga influencia en 
Occidente como la «Teología Mística» del Areopagita. Podríamos 
aventurarnos a afirmar que toda la mística cristiana se basa en 
estas pocas líneas o al menos está contenida en ellas. No se puede 
negar la influencia que supuso en obras posteriores como «La 
Nube del no Saber» o las ideas sobre la "docta ignorancia" que 
desarrollaría Nicolás de Cusa y los místicos alemanes, llegando 
la influencia de una u otra manera hasta San Juan de la Cruz. 

La «Teología Mística», este librito que habla de Dios por vía 
de silencio, nos pone en los umbrales del cielo. Teología, para 
Dionisio, es sinónimo de Biblia, hablar con y de la palabra de 
Dios. Mística significa el admirable descubrimiento del Misterio, 
Infinito más que los cielos y los mares. Queda el alma abismada, 
sin palabras, encantada, y al volver a la tierra su mirada 
exclama: ¡Nada! Nada como aquello, nada se le parece, es el 
Inefable. Yo niego que lo mejor de este mundo se pueda comparar 
con aquel Bien. No, no me digan palabras que no alcanzan la 
Verdad. Déjenme en silencio cantar sus alabanzas. Apofática, 
mística, silencio vivencial. 

Al concluir el tratado habría que comenzar la lectura de San 
Juan de la Cruz por el pórtico de la Subida. Vería cualquier lector 
que el santo castellano no dice nada raro, pues no hace más que 
injertarse y florecer en la más pura tradición contemplativo-
cristiana de fe y filosofía. Comprendemos asimismo la gran 
lección del Islam (que quiere decir el "Inefable"): sumisión 
suprarracional al Único. Pueblos de largas horas de oración 
silenciosa. Admirables sufíes... ¿Y qué decir de los monjes 
budistas? Caminos que, a juicio de Único Juez de conciencias, 
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posiblemente estén muy dentro del Camino Verdadero para la 
Vida: Jesucristo 
 
Capítulo I : En qué consiste la divina tiniebla 
1. Trinidad supraesencial, Sumo Dios, Suprema Bondad, guardián 
de la sabiduría divina de los cristianos, condúcenos a la más 
desconocida, la más luminosa, la más alta cumbre de las Escrituras 
místicas; allí están ocultos, bajo las tinieblas más que luminosas 
del silencio que revela los secretos (Ex 20,21; Dt 4,11; 5,22; 2 
Sam 22,10; 1 Re 8,12.53; 2 Cron 6,1; Sal 17,10; 96,2; Sir 45,5), 
los simples, absolutos e inmutables misterios de la teología, que 
resplandecientes desbordan su abundante luz en medio de las más 
negras tinieblas y en ese lugar totalmente intangible e invisible 
inundan de hermosísimos fulgores a las mentes deslumbradas. 

Ojalá me sea concedido esto, y tú amigo Teófilo, con un 
continuo ejercicio de la contemplación mística abandona las 
sensaciones y las potencias intelectivas, todo lo sensible e 
inteligible y todo lo que es lo que no es, y, en la medida posible, 
dejando tu entender esfuérzate por subir a unirte con Aquel que 
está más allá de todo ser y conocer. En efecto, si te enajenas 
puramente de ti mismo y de todas las cosas con enajenación libre 
y absoluta, habiendo dejado todo y libre de todo serás elevado 
hasta el rayo supraesencial de las divinas tinieblas. 
2. Pero procura que no escuche estas cosas ningún profano; me 
refiero a quienes se contentan con los seres y no se imaginan que 
hay algo superior supraesencialmente a los seres, sino que creen 
que con su razón natural pueden conocer al que puso «la oscuridad 
por tienda suya» (Sal 17,12). Y si la iniciación en los misterios 
divinos les supera a éstos, ¿qué podríamos decir de los que son 
aún más ignorantes, aquellos que describen a la Causa suprema de 
todos los seres valiéndose de los seres más bajos que existen, y 
afirman que Ella no es superior en nada a los impíos y 
multiformes ídolos que ellos se inventan? 

Es necesario atribuir y decir de la Causa todo lo que se afirme 
de los seres, por ser la causa de todos ellos, y todo eso decirlo de 
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Ella más propiamente, porque es supraesencialmente superior a 
todas las cosas, y no debemos creer que las negaciones sean algo 
que contradice a las negaciones, sino que la Causa, que está por 
encima de toda negación o afirmación, existe mucho antes y 
trasciende toda privación. 
3. Ciertamente por eso afirma el divino Bartolomé que la Escritura 
es extensa y brevísima, y que el evangelio es amplio y extenso y a 
la vez conciso; a mí me parece que él había entendido 
perfectamente que la misericordiosa Causa de todo es elocuente y 
lacónica a la vez e incluso callada, pues carece de palabra y de 
razón, debido a que Ella es supraesencialmente superior a todo y 
se manifiesta sin velos y verdaderamente únicamente a quienes 
prescinden de todas las cosas impuras y también las puras y 
sobrepasan toda ascensión de todas las sagradas cumbres y 
superan todas las luces divinas y los ecos y palabras celestiales y 
«se abisman en las Tinieblas, donde mora verdaderamente –como 
dicen las Escrituras– el que está más allá de todo» (Ex 19,9; 
20,21). 

No en vano, efectivamente, el divino Moisés recibe el 
mandato de purificarse él primeramente, y además, que se apartara 
de los que no lo estuvieran, y después de haberse purificado del 
todo pudo escuchar las trompetas de varios sonidos y pudo ver 
muchas luces que fulguraban puros y abundantes rayos; después 
se separó de la multitud y acompañado de los sacerdotes elegidos 
se encaminó a la cumbre del monte santo. 

Aunque ciertamente no se encontró en el mismo Dios en 
persona y no le pudo ver, pues es invisible, sino con el lugar 
donde Él mora. Y yo pienso que esto quiere indicar que las cosas 
más santas y sublimes que vemos y pensamos son meros 
razonamientos hipotéticos para poder explicar al que todo lo 
trasciende. Por ellos se hace manifiesta su presencia, que supera 
toda imaginación, que camina por las alturas inteligibles de sus 
santísimos lugares. 
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Y solamente entonces se ve libre de esas cosas vistas y 
también de las que ven y penetra en las 
tinieblas realmente misteriosas del no-saber, 
y allí cierra los ojos a todas las percepciones 
cognitivas y se abisma en lo totalmente 
incomprensible e invisible, abandonado por 
completo en el que está más allá de todo y es 
de nadie, ni de sí mismo ni de otro, pero 
renunciando a todo conocimiento, queda 

unido en la parte más noble de su ser con Aquel que es totalmente 
incognoscible y por el hecho de no conocer nada, entiende por 
encima de toda inteligencia. 

 
Capítulo II : Como debemos unirnos y alabar al Autor de todas 
las cosas 

Rogamos que también nosotros podamos adentrarnos en esas 
tinieblas luminosas y renunciando a toda visión y conocimiento 
podamos ver y conocer al que está por encima de toda visión y 
conocimiento por el mismo hecho de no ver ni entender –pues 
efectivamente esto es ver y conocer de verdad– y celebrar 
sobrenaturalmente al Supraesencial habiendo renunciado a todos 
los seres, como los artistas cuando hacen una estatua natural que 
quitan todos los impedimentos que enmascaran la pura visión de 
lo que se halla escondido y por el mero hecho de quitárselos hacen 
que aparezca esa belleza oculta. 

Pienso, pues, que es necesario celebrar la negación en 
contraposición a los principios, pues a ésos los hemos ordenado 
partiendo de los más remotos principios y hemos descendido 
desde los del medio hasta los extremos. En cambio allí, en la 
negación, hacemos privación de todo para ascender desde lo más 
inferior hasta los primerísimos principios, para conocer sin velos 
al Incognoscible que oculta todo lo cognoscible de todos los seres 
y que podamos ver esa Tiniebla supraesencial que toda la luz de 
las cosas no deja ver. 
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Capítulo III: Que se entiende por teología afirmativa y teología 
negativa 
  En los Elementos de Teología dejé ya aclarado, sin duda, lo 
más importante de la Teología afirmativa: cómo a la Naturaleza 
divina y buena la llamamos Una y cómo Trina; en qué sentido le 
aplicamos la Paternidad y la Filiación; qué significa la expresión 
divina del Espíritu; cómo han podido brotar del Bien inmaterial e 
indivisible las cordiales luces de bondad y cómo han permanecido 
inseparables, al difundirse desde su trono coeterno, en Él, en ellas 
mismas y entre sí; cómo Jesús, que es supraesencial, ha podido 
sustanciarse con verdadera naturaleza humana. He celebrado 
también en Las Definiciones Teológicas otras muchas cosas que 
nos han revelado las Escrituras. 

En el tratado Los nombres de Dios he explicado en qué 
sentido llamamos a Dios Bien, Ser, Vida, Sabiduría, Poder y todos 
los otros nombres conocidos de Dios. Y en la Teología simbólica 
cuáles son las analogías que puede haber entre las cosas sensibles 
y las divinas y sus partes y órganos; cuáles son los lugares y 
ornamentos divinos; cuáles son sus sentimientos; cuáles son sus 
dolores y enojos; cuál su entusiasmo y embriaguez; cuáles sus 
juramentos y cuáles sus maldiciones; cuáles son sus sueños y 
cuáles sus vigilias, y todas aquellas otras sagradas formas de que 
nos servimos para representar simbólicamente a Dios. 

Supongo que tú has observado que los últimos libros son 
mucho más extensos que los primeros. Era conveniente, 
efectivamente, que Las Definiciones Teológicas y la explicación 
de Los nombres de Dios fueran más breves que la Teología 
simbólica, pues realmente cuanto más alto ascendemos, 
encontramos menos palabras para poder explicar las visiones de 
las cosas espirituales. Por ello también ahora, al adentrarnos en las 
tinieblas que exceden toda inteligencia, no solamente seremos 
parcos en palabras, sino que nos quedaremos totalmente sin 
palabras y sin pensar en nada. 

Allí, es verdad, en aquellos escritos, el discurso procedía 
desde lo más alto hasta lo más bajo, y cuanto más se descendía, en 
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esa proporción aumentaba el caudal de ideas. Ahora, en cambio, 
cuando uno intenta subir desde las cosas de abajo hasta lo sumo, a 
medida que sube comienzan a faltarle las palabras y cuando ha 
terminado ya la subida se quedará totalmente sin palabras y se 
unirá completamente con el Inefable. 

Pero quizás puedas preguntar ¿por qué comenzamos 
poniendo primero las afirmaciones sobre Dios y en cambio en las 
negaciones lo hacemos partiendo desde lo más bajo? Pues lo 
hemos hecho porque, cuando se trata de afirmar algo sobre Aquel 
a quien no alcanza ninguna afirmación, debe hacerse la supuesta 
afirmación partiendo de lo más próximo a Él; en cambio al hablar 
de negación en Aquel que trasciende toda negación, debe hacerse 
negando a partir de las cosas más distantes de Él. 

¿No es verdad que Dios es más Vida y bien que aire o piedra 
(I Sam 19,11; Sal 117,22), y también que dista más de la 
embriaguez y enojo que de cuanto no pude ser nombrado y 
entendido? 
  
Capítulo IV: Que no es nada sensible la Causa trascendente a la 
realidad sensible 

 Decimos, pues, que la Causa de todo y que está por encima 
de todo no carece de esencia ni de vida, ni de razón ni de 
inteligencia, que no es cuerpo ni figura, ni tiene forma alguna, ni 
cualidad, ni cantidad ni volumen. 

No está en ningún lugar, no se la puede ver ni tocar. No 
siente ni puede ser percibida por los sentidos. No sufre desorden ni 
perturbación debido a las pasiones terrenales, ni le falta fuerza 
para poder superar accidentes sensibles. 

Ni está necesitada de luz. No es ni tiene cambio, corrupción, 
división, privación, ni flujo, ni ninguna otra cosa de las cosas 
sensibles. 

 
Capítulo V : Que no es nada conceptual la Causa suprema de 
todo lo conceptual 
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Y ascendiendo más, añadimos que no es alma ni inteligencia, 
no tiene imaginación ni opinión ni razón ni entendimiento. No es 
palabra ni pensamiento, no se puede nombrar ni entender. No es 
número ni orden, ni magnitud ni pequeñez, ni igualdad ni 
desigualdad, ni semejanza ni desemejanza, ni permanece inmóvil 
ni se mueve, ni está en calma. 

No tiene poder ni es poder ni luz. No vive ni tiene vida. No es 
sustancia, ni eternidad ni tiempo. No hay conocimiento intelectual 
de Ella ni ciencia, ni es verdad ni reino ni sabiduría, ni uno ni 
unidad, ni divinidad ni bondad, ni espíritu, como lo entendemos 
nosotros, ni filiación ni paternidad ni ninguna otra cosa de las 
conocidas por nosotros o por cualquier otro ser. No es ninguna de 
las cosas que no son ni tampoco de las que son, ni los seres la 
conocen tal como es, ni Ella conoce a los seres como son. No hay 
palabras para Ella, ni nombre, ni conocimiento. No es tinieblas ni 
luz, ni error ni verdad. Nada en absoluto se puede negar o afirmar 
de Ella, pero cuando afirmamos o negamos algo de las cosas 
inferiores a Ella no le añadimos ni quitamos nada, pues la Causa 
perfecta y única de todas las cosas está por encima de toda 
afirmación y también la trascendencia de quien está sencillamente 
libre de todo está por encima de toda negación y más allá de todo. 

* * * * * * 
 
 
 

Del tratado del beato Elredo, abad, sobre la amistad espiritual 
La amistad verdadera es perfecta y constante 
 Jonatán, aquel excelente joven, sin atender a su estirpe regia y a 
su futura sucesión en el trono, hizo un pacto con David y, 
equiparando el siervo al Señor, precisamente cuando huía de su 
padre, cuando estaba escondido en el desierto, cuando estaba 
condenado a muerte, destinado a la ejecución, lo antepuso a sí 
mismo, abajándose a sí mismo y ensalzándolo a él: Tú -le dice- 
serás el rey, y yo seré tu segundo. 
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¡Oh preclarísimo espejo de amistad, verdadera! ¡Cosa 
admirable! El rey estaba enfurecido con su siervo y concitaba 
contra él a todo el país, como a un rival, de su reino; asesina a los 
sacerdotes, basándose en la sola sospecha de traición; inspecciona 
los bosques, busca por los valles, asedia con su ejército los montes 
y peñascos, todos se comprometen a vengar la indignación regia; 
sólo Jonatán, el único que podía tener algún motivo de envidia, 
juzgó que tenía que oponerse a su padre y ayudar a su amigo, 
aconsejarlo en tan gran adversidad y, prefiriendo la amistad al 
reino, le dice: Tú serás el rey, y yo seré tu segundo. Y fíjate cómo 
el padre de este adolescente lo provocaba a envidia contra su 
amigo, agobiándolo con reproches, atemorizándolo con amenazas, 
recordándole que se vería despojado del reino y privado de los 
honores. 

Y, habiendo pronunciado Saúl sentencia de muerte contra 
David, Jonatán no traicionó a su amigo. ¿Por qué va a morir 
David? ¿Qué ha hecho? Él se jugó la vida cuando mató al 
filisteo; bien que te alegraste al verlo. ¿Por qué ha de morir? El 
rey, fuera de sí al oír estas palabras, intenta clavar a Jonatán en la 
pared con su lanza, llenándolo además de improperios: ¡Hijo de 
perdida -le dice-; ya sabía yo que estabas confabulado con él, 
para vergüenza tuya y de tu madre! Y, a continuación, vomita 
todo el veneno que llevaba dentro, intentando salpicar con él el 
pecho del Joven, añadiendo aquellas palabras capaces de incitar 
su ambición, de fomentar su envidia, de provocar su emulación y 
su amargor: Mientras el hijo de Jesé esté vivo sobre la tierra, tu 
reino no estará seguro. 

¿A quién no hubieran impresionado estas palabras? ¿A quién 
no le hubiesen provocado a envidia? Dichas a cualquier otro, estas 
palabras hubiesen corrompido, disminuido y hecho olvidar el 
amor, la benevolencia y la amistad. Pero aquel joven, lleno de 
amor, no cejó en su amistad, y permaneció fuerte ante las 
amenazas, paciente ante las injurias, despreciando, por su amistad, 
el reino, olvidándose de los honores, pero no de su benevolencia. 
Tú-dice- serás el rey, y yo seré tu segundo. 
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Esta es la verdadera, la perfecta, la estable y constante 
amistad: la que no se deja corromper por la envidia; la que no se 
enfría por las sospechas; la que no se disuelve por la ambición; la 
que, puesta a prueba de esta manera, no cede; la que, a pesar de 
tantos golpes, no cae; la que, batida por tantas injurias, se muestra 
inflexible; la que provocada por tantos ultrajes, permanece 
inmóvil. Anda, pues, haz tú lo mismo. 

* * * * * 
 
Día de la Vida Consagrada: 
Exhortación Apostólica postsinodal  Vita Consecrata del Santo 
Padre Juan Pablo II 

Consagrada, enraizada profundamente en los ejemplos y 
enseñanzas de Cristo el Señor, es un don de Dios Padre a su 
Iglesia por medio del Espíritu. Con la profesión de los consejos 
evangélicos los rasgos característicos de Jesús -virgen, pobre y 
obediente- tienen una típica y permanente “visibilidad” en medio 
del mundo, y la mirada de los fieles es atraída hacia el misterio 
del Reino de Dios que ya actúa en la historia, pero espera su plena 
realización en el cielo.  

A lo largo de los siglos nunca han faltado hombres y mujeres 
que, dóciles a la llamada del Padre y a la moción del Espíritu, han 
elegido este camino de especial seguimiento de Cristo, para 

dedicarse a El con corazón “indiviso” (cf. 1Co 
7, 34). También ellos, como los Apóstoles, 
han dejado todo para estar con El y ponerse, 
como El, al servicio de Dios y de los 
hermanos. De este modo han contribuido a 
manifestar el misterio y la misión de la Iglesia 
con los múltiples carismas de vida espiritual y 
apostólica que les distribuía el Espíritu Santo, 

y por ello han cooperado también a renovar la sociedad.  
(...) 
A la juventud  
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106. A vosotros, jóvenes, os digo: si sentís la llamada del Señor, 
¡no la rechacéis! Entrad más bien con valentía en las grandes 
corrientes de santidad, que insignes santos y santas han iniciado 
siguiendo a Cristo. Cultivad los anhelos característicos de vuestra 
edad, pero responded con prontitud al proyecto de Dios sobre 
vosotros si El os invita a buscar la santidad en la vida consagrada. 
Admirad todas las obras de Dios en el mundo, pero fijad la mirada 
en las realidades que nunca perecen.  

El tercer milenio espera la aportación de la fe y de la 
iniciativa de numerosos jóvenes consagrados, para que el mundo 
sea más sereno y más capaz de acoger a Dios y, en El, a todos sus 
hijos e hijas.  
(...) 
A las familias  
107. Me dirijo a vosotras, familias cristianas. Vosotros, padres, 
dad gracias al Señor si ha llamado a la vida consagrada a alguno 
de vuestros hijos. ¡Debe ser considerado un gran honor -como lo 
ha sido siempre- que el Señor se fije en una familia y elija a 
alguno de sus miembros para invitarlo a seguir el camino de los 
consejos evangélicos! Cultivad el deseo de ofrecer al Señor a 
alguno de vuestros hijos para el crecimiento del amor de Dios en 
el mundo. ¿Qué fruto de vuestro amor conyugal podríais tener 
más bello que éste? Es preciso recordar que si los padres no viven 
los valores evangélicos, será difícil que los jóvenes y las jóvenes 
puedan percibir la llamada, comprender la necesidad de los 
sacrificios que han de afrontar y apreciar la belleza de la meta a 
alcanzar. En efecto, es en la familia donde los jóvenes tienen las 
primeras experiencias de los valores evangélicos, del amor que se 
da a Dios y a los demás. También es necesario que sean educados 
en el uso responsable de su libertad, para estar dispuestos a vivir 
de las más altas realidades espirituales según su propia vocación. 
Ruego para que vosotras, familias cristianas, unidas al Señor con 
la oración y la vida sacramental, seáis hogares acogedores de 
vocaciones.  
(...) 
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A todos los hombres y mujeres de buena voluntad  
108. Deseo hacer llegar a todos los hombres y mujeres que 
quieran escuchar mi voz la invitación a buscar los caminos que 
conducen al Dios vivo y verdadero también a través de las sendas 
trazadas por la vida consagrada. Las personas consagradas 
testimonian que «quien sigue a Cristo, el hombre perfecto, se hace 
también más hombre». ¡Cuántas de ellas se han inclinado y 
continúan inclinándose como buenos samaritanos sobre las 
innumerables llagas de los hermanos y hermanas que encuentran 
en su camino!  

Mirad a estas personas seducidas por Cristo que con dominio 
de sí, sostenidas por la gracia y el amor de Dios, señalan el 
remedio contra la avidez del tener, del gozar y del dominar. No 
olvidéis los carismas que han forjado magníficos «buscadores de 
Dios» y benefactores de la humanidad, que han abierto rutas 
seguras a quienes buscan a Dios con sincero corazón. ¡Considerad 
el gran número de santos que han crecido en este género de vida, 
considerad el bien que han hecho al mundo, hoy como ayer, 
quienes se han dedicado a Dios! Este mundo nuestro, ¿no tiene 
acaso necesidad de alegres testigos y profetas del poder benéfico 
del amor de Dios? ¿No necesita también hombres y mujeres que 
sepan, con su vida y con su actuación, sembrar semillas de paz y 
de fraternidad?  
(...) 
A las personas consagradas  
109. Pero es sobre todos a vosotros, hombres y mujeres 
consagrados, a quienes al final de esta Exhortación dirijo mi 
llamada confiada: vivid plenamente vuestra entrega a Dios, para 
que no falte a este mundo un rayo de la divina belleza que ilumine 
el camino de la existencia humana. Los cristianos, inmersos en las 
ocupaciones y preocupaciones de este mundo, pero llamados 
también a la santidad, tienen necesidad de encontrar en vosotros 
corazones purificados que «ven» a Dios en la fe, personas dóciles 
a la acción del Espíritu Santo que caminan libremente en la 
fidelidad al carisma de la llamada y de la misión. Bien sabéis que 



 77 

habéis emprendido un camino de conversión continua, de entrega 
exclusiva al amor de Dios y de los hermanos, para testimoniar 
cada vez con mayor esplendor la gracia que transfigura la 
existencia cristiana. El mundo y la Iglesia buscan auténticos 
testigos de Cristo. La vida consagrada es un don que Dios ofrece 
para que todos tengan ante sus ojos «lo único necesario» (cf. Lc 
10, 42). La misión peculiar de la vida consagrada en la Iglesia y 
en el mundo es testimoniar a Cristo con la vida, con las obras y 
con las palabras.  

Sabéis en quién habéis confiado (cf. 2Tm 1, 12): ¡dadle todo! 
Los jóvenes no se dejan engañar: acercándose a vosotros quieren 
ver lo que no ven en otra parte. Tenéis una tarea inmensa de cara 
al futuro: especialmente los jóvenes consagrados, dando 
testimonio de su consagración, pueden inducir a sus coetáneos a la 
renovación de sus vidas. El amor apasionado por Jesucristo es una 
fuerte atracción para otros jóvenes, que en su bondad llama para 
que le sigan de cerca y para siempre. Nuestros contemporáneos 
quieren ver en las personas consagradas el gozo que proviene de 
estar con el Señor. Personas consagradas, ancianas y jóvenes, 
vivid la fidelidad a vuestro compromiso con Dios edificándoos 
mutuamente y ayudándoos unos a otros. A pesar de las 
dificultades que a veces hayáis podido encontrar y el escaso 
aprecio por la vida consagrada que se refleja en una cierta opinión 
pública, vosotros tenéis la tarea de invitar nuevamente a los 
hombres y a las mujeres de nuestro tiempo a mirar hacia lo alto, a 
no dejarse arrollar por las cosas de cada día, sino a ser atraídos 
por Dios y por el Evangelio de su Hijo. ¡No os olvidéis que 
vosotros, de manera muy particular, podéis y debéis decir no sólo 
que sois de Cristo, sino que habéis «llegado a ser Cristo mismo»! 

* * * * * * 
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De los Sermones de San León Magno, Papa 
La purificación espiritual por el ayuno y la misericordia 
 

 GLOSA: En este discurso, que la Liturgia de las 
Horas sitúa en el atrio mismo de la Cuaresma, San 
León Magno nos invita a practicar la caridad hacia 
todos y a convertirnos por medio del ayuno y de las 
obras de misericordia. Son nociones básicas, pero 
su recuerdo, en el tiempo que nos aprestamos a 
vivir será siempre oportuno. 

En todo tiempo, amados hermanos, la 
misericordia del Señor llena la tierra, y todo fiel halla en la 
misma naturaleza motivo de adoración a Dios, ya que el cielo y la 
tierra, el mar y todo lo que hay en ellos nos hablan de la bondad y 
omnipotencia del que los ha creado, y la admirable belleza de los 
elementos puestos a nuestro servicio exige de la creatura racional 
el justo tributo de la acción de gracias. 

Pero al volver de nuevo estos días, marcados de manera 
especial por los misterios de nuestra redención, y que preceden 
inmediatamente a la celebración de la Pascua, se nos intima una 
mayor diligencia en prepararnos con la purificación de nuestro 
espíritu. 

En efecto, es propio de la fiesta de Pascua que toda la Iglesia 
se regocije por el perdón de sus pecados, y ello no sólo en los que 
renacerán por el sagrado bautismo, sino también en los que han 
sido ya anteriormente agregados a la porción de los hijos 
adoptivos, 

Pues, si bien lo que nos hace hombres nuevos es 
principalmente el baño de regeneración, sin embargo, como nos es 
también necesaria a todos la cotidiana renovación contra la 
herrumbre de nuestra condición mortal, y nadie hay que no tenga 
el deber de afanarse continuamente por una mayor perfección, es 
necesario un esfuerzo por parte de todos para que el día de 
nuestra redención nos halle a todos renovados. 
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Por tanto, amados hermanos, lo que cada cristiano ha de 
hacer en todo tiempo ahora debemos hacerlo con más intensidad y 
entrega, para que así la institución apostólica de esta cuarentena de 
días logre su objetivo mediante nuestro ayuno, el cual ha de 
consistir mucho más en la privación de nuestros vicios que en la 
de los alimentos. 

Junto al razonable y santo ayuno, nada más 
provechoso que la limosna, denominación que incluye 
una extensa gama de obras de misericordia, de modo 
que todos los fieles son capaces de practicarla, por 
diversas que sean sus posibilidades. En efecto, con 
relación al amor que debemos a Dios y a los hombres, 
siempre está en nuestras manos la buena voluntad, que 
ningún obstáculo puede impedir. Los ángeles dijeron: 
Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los 
hombres de buena voluntad,- con ello nos enseñaron 
que todo aquel que por amor se compadece de 
cualquier miseria ajena se enriquece, no sólo con la 
virtud de su buena voluntad, sino también con el don 
de la paz. 

Las obras de misericordia son variadísimas, y así 
todos los cristianos que lo son de verdad, tanto si son 

ricos como si son pobres, tienen ocasión de practicarlas a la 
medida de sus posibilidades; y aunque no todos puedan ser iguales 
en la cantidad de lo que dan, todos pueden serlo en su buena 
disposición. 
 


